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Ultima foto de José Antonio

... luego lo encierran como un delincuente vulgar y peligroso en los húme­
dos y oscuros calabozos de la Dirección General de Segundad de Madrid. 
Así inicia su camino de alegre amargura por la España que suena y lleva en 
su corazón • De traslado en traslado llega, poco antes del 18 de Julio, al 
penal de Alicante, en cuyas celdas oye el clarín pótenle de la Guerra de Re­
conquista, Guerra que el vislumbró, preconizó y preparó, e Allí empieza 
su Ausencia que es Presencia que nos vigila, nos guía y nos alienta.
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El más extenso surtido en novedades y 

artículos clásicos para señora y caballero

Almacenes Enseña!
San Miguel, 119 al 123 Teléfono 1840

Sastrería y Camisería Ja medida 
VISITE NUESTROS ESCAPARATES 
............. mi...

FABRICACIÓN PROPIA

PRECIO FIJO

ODBBn

Fábrica de aserrar maderas y confección 
de Cajas para envases

Teléfono 1391
Calle de Antonio Ribas, 120 al 128 

Palma de Mallorca
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Fábrica de Pastas para sopa Banco Vitalicio j 
de España ?

Conquistador, 42 Teléfono 2215 |

PALMA DE MALLORCA

Fábrica de Jabón blando

aime Jequi 

eguros marífimos sobre mercan­

cías, incluyenJo los riesgos 

Je avería particular, 

robo y guerra civil

CAIMARI (Selva) Mallorca española

UNIÓN, 46

RIA Y PASTELERIA 
encargos de todas clases

CONFITE
Se admiten

HORNO DEL TEATRO j
FRENTE AL GRANO HOTEL

JAIME ALEMANY
PALMA DE MALLORCAPALMA DE MALLORCA

CASA OE LOS SOLDADITOS DE ESPAÑA
TIENDA d e c o me s t ib l e s

ESPECIALIDAD EN 

Embut ido s y mant ec as
Especialidad en ENSAIMADAS 
rellenas de todas clases para 

la exportación

CONFITURA FRUTA - CABELLO ANG^L 
MAZAPAN -CREMA-NATA-SOBRASADA

PREMIADO CON MEDALLA DE PLATA EL AÑO 1910

Proveedor de S. A. R. la serenísima Sra. Infanta 
D.a Isabel de Borbón el año 1913

CONCEPCIÓN, 25

EXPECI al id  ades de l a c asa 

pal o mec a - anís g l o r ia 
g Ran l ic o r  Al f o nso x iii
^•miados con Medalla de Oro en la Exposición Balear de 1910

JOSÉ COMAS
Andrés, 7-11 • PALMA DE MALLORCA

Hojalatería - Vidrios y Cristales - Instalacio­
nes Sanitarias para Agua y Gas 

Especialidad en ACOMETIDAS

RAPIDEZ - SEGURIDAD - ECONOMÍA

Encargos: Pasaje de Marte, n.° 6

Jaime II, 43 - l.° Palma de Mallorca
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8 (asa Manuel morra |1 i
Ultramarinos

Proveedor de BuquesI I
| SALAS, 13 PALMA |

# Fábrica 
# movilizada 
O al servicio 
• de España

| Especialidad en Cafés tostados, |

Azúcares, Chocolates y toda É

clase de Especies ga-antidas 1। G. Oliver A. I 
g Gran surtido en Conservas g

| Lorenzo Vicens, 5 PALMA |
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Toda clase de artícu­
los de caucho para
Ejército, Armada y
Cuerpos auxiliares

Producción diaria

10.000 pares de suelas

f ábr ic a d e l ic o r es Ramón y Cajal, 30 - Tel. 1423

Almacén al por mayor de Vinos 

generosos y Vermouts

José Vidal Miret
Dirección Telegráfica:

Matetos

Fábrica: Nicolás de Pax, 51 - Almacén: Uetam, 32

Palma de Mallorca
PALMA DE MALLORCA
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1
Palma de Mallorca, Octubre de 1937-2.° T.

A LA VIEJA GUARDIA
(jue^ e/ Iniciación^ y Ejemplo

A LOS CAIDOS
4ue> son_> Luz^

A LAS CENTURIAS Y TERCIOS 
de, Galicia, de. Canaria/, de, 
barrueco/, de, Castilla, de, 
Navarra, de, (Andalucía, de, 
Extremadura...

A TODALAFALANGEDEFRANCO 
en_> la/ trinchera/, y al 

A U S E M T E
Dedica la Delegación Provincial de P. y P. de Fa­
lange Española Tradicionalista y de las J. O. N. S. 
con emoción este número en el

IV ANIVERSARIO DE LA CREA, 
CION DE LA FALANGE

^Palmaj de, cMallorca->, II Octubre, triunfal

¡¡ARRIBA ESPAÑA!! O
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s:: H|e mo s pensado si no sería interesante re­
SÍ! dactar estas líneas para que puedan los 

55í-«-»;íí millares de camaradas nuevos enterarse 
s Híde que esta elección de la Prenda distin­

tiva de los Nacionalsindicalistas fue el 
primer acto de autoridad de José Antonio Primo 
de Rivera, apenas nombrado Jefe Nacional.

Exactamente, los que sobrevivimos de aquellos 
primeros Congresistas del falangismo, podemos 
decir hasta la hora en que el Jefe adoptó su deter­
minación sobre la «camisa azul», imponiéndola al 
Congreso. Fué entre siete y ocho de la noche del 
histórico 6 de Octubre de 1934. Y la cosa sucedió si 
mal no recordamos, de la siguiente manera:

Llevaba el Congreso reunido desde las diez de 
la mañana del día 4. Con auténtica emoción, pode­
mos rememorar aquel comicio de hombres respon­
sables de la Falange, en el que figuraban con el 
Jefe, Julio Ruiz de Alda, Onésimo Redondo, Rafael 
Sánchez Mazas, Raimundo Fernández Cuesta, José 
Moreno, Emilio Alvargonzález, Manuel Valdés, José 
Sainz, Emilio G. Palma, Sancho Dávila, Roberto 
Bassas, Jesús Muro, Luis Santamarina, Francisco 
Rodríguez Acosta, José Manuel de Aizpurua, Javier 
M. Bedoya, Manuel Hiera, Ernesto Giménez Caba­
llero, José María Alfaro, Juan Aparicio, José Miguel 
Quitarte, Eduardo Ezquer, José Suevos, A. Ruiz 
Castillejos, Vicente Gaceo, Luis Aguilar, Francisco 
Bravo con otros más, que no supieron mostrarse 
firmes en la lealtad, en la fe respecto al Movimiento 
o que sencillamente no eran nacionalsindicalistas y 
fueron quedando arrumbados, al margen del camino 
heroico y duro que la Falange siguió posterior­
mente. Y a estas alturas, lo mejor es no traer aquí 
sus debilidades o apocamientos.

Trabajaron las comisiones y los plenos con una 
asiduidad que encarnaba exactamente, la pasión 
constructiva que siempre fué lo mejor del espíritu 
de la Falange. Y para que aquellos días iniciales no 
resultaran unas jornadas grises, las tareas del Con­
greso se deslizaron a la par que los sucesos mar- 
xista de Octubre, antecedente de la revolución na­
cional de ahora y que fué el primer embite en el que 
pudo decidirse si España iba a ser o no marxista.

Mientras se oía el tiroteo en los barrios lejanos 
del Madrid empavorecido, habíamos ido aprobando 
los artículos estatuarios, limpiándolos de una car­
gazón liberaloide que los que redactaron el proyecto 
no habían logrado eliminar. ¡Ruda batalla la que 
tuvimos que librar los ortodoxos, para que des­
apareciera aquel absurdo demoliberal de los famo­
sos triunviratos aportación jonsista decididamente 
recusable y que de haberse admitido en el código 
interno de la Falange, hubiera estirilizado la efica­
cia del mando único y convertido el movimiento en 
un pan ido político más! Y para lo último de nues­

tras tareas, fué quedando lo referente a la ratifica- P 
ción de la insignia y de la bandera y el tema de la u
prenda reglamentaria. í l®

La sesión de la tarde del día 6 de Octubre, ulti­
mado ya el Estatuto, sirvió para la proclamación d 
del Jefe Nacional que se produjo en un ambiente n 
efusivo y cordial, rebosante de emoción. Todos sa- r 
bíamos que elegir Jefe Nacional a José Antonio 
Primo de Rivera, era un pleno acierto, decisivo ante 
la historia y el país. Una garantía rotunda en reía- 
ción con la austeridad, la limpieza de conducta 
y la elegancia espiritual que desde entonces tuvo $ 
siempre la Falange. Al elegir nuestro Capitán, sa- y, 
bíamos perfectamente que en aquel salón apretado $ 
del piso bajo del palacete de Marqués del Riscal, 15, $ 
estábamos viviendo con nuestro júbilo y nuestra 
exaltación de lealtad, un instante decisivo que ha­
bría de influir en la vida española y acaso en la del 1 
mundo. Ahora a cuatro años de lejanía, durante los 
cuales los sucesos han galopado sobre el panorama 
mundial y el de España como corceles indómitos, - 
en plena guerra civil, podemos reconocer la exacti­
tud del augurio que rebosaba en nuestro pecho, > 
cuando con el brazo en alto ratificábamos formal­
mente, lo que en realidad era ya la jefatura de la 
inteligencia, del valor heroico y del señorío que José 
Antonio ejercía sobre nosotros. Ct

Y vino la discusión sobre la prenda de uniforme. n 
Desde la apertura, asistió con su inquieta atención p 
un hombre magro, enjuto, que no conociamos mu- F 
chos y que llevaba una camisa azul de mecánico- d' 
Era nada menos que Luis Santamarina, escritor r¿ 
magnífico que representaba a los camaradas de Bar- el 
celona, al lado de Roberto Bassa. También Julio v. 
Ruiz de Alda—que empuñando el volante de un ti 
auto recorría Madrid en misión de servicio—HcV0 H 
alguna vez una camisa de mahón. Era como si hu el 
hieran intuido lo que el Jefe habría de disponer des- Cc 

pués.

Comenzó en seguida la discusión. Había Quie 
pensaba sencillamente en la camisa negra italian3 
pero bien pronto se desechó la idea. Otros por una 
blusa o camisa de color pardo. Ruiz de Alda y San 
tamarina defendieron el mahón. Luis Aguilar 
siempre mostró predilección por lo castrense, P 
que la camisa fuera de color azul horizonte o 
desvaído para que sobre el terreno y en caso 
guerra la visibilidad fuera escasa, y Aguilar ten^ 
razón, aun cuando no fuera posible dársela, e 
otras cosas porque nadie creía que la Falang^te 
vería envuelta y de manera decisiva, en 
drama bélico de ahora. Y no faltaba quien os^ 
proponer el verde y aun otros colores más 

tivos.
Más de una hora los congresistas expU^ie ¡a 

opiniones discretas y bizarras teorías so
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prenda que habría de caracterizarnos. Hubo incluso 
una exploración personal cerca de todos los con­
gresistas presentes.

Y cuando el asunto estaba agotado y los ora­
dores se repetían ya con desmayo, José Antonio 
mostró aquel ímpetu de las grandes ocasiones, fo­
rrado en cortesía pero inapelable y nos dijo:

—Basta ya. Puesto que me habéis elegido Jefe, 
honrándome con vuestra confianza, va a ser esta, 
la primera determinación de autoridad que adopte. 
La Falange Española de las J. O. N. S. tiene que 
ser desde ahora mismo una organización rotunda, 
varonil, firme. Precisamos un color neto, entero, 
serio, y proletario. He decidido que nuestra camisa 
sea azul mahón. Y no hay más que hablar.

La decisión gustó a todos. José Antonio tiene 
entre sus talentos innumerables el de saber conven­
cer con solo una frase. Los que habían ido a la 
reunión con una preferencia acariciada tras muchos 
días de rumia mental, de ilusionado deseo de dejar 
una huella en la historia falangista, aceptaron gus­
tosos la determinación, comprendiendo que José 
Antonio tenía razón.

1

\ ^10^ e\^°1

Y unas horas después ya tenía José Antonio su 
camisa de uniforme, porque no en balde su norma 
consistió en predicar con el ejemplo. A eso de las 
nueve nos llegaba la noticia de la insurrección se­
paratista de Barcelona. Y cuando el Capitán de la 
Falange fué a Gobernación a reiterar el ofrecimiento 

los centenares de camaradas de Madrid, prepa­
rados a intervenir en lo que ya creíamos todos era 

comienzo de la guerra civil—llamado acaso esta 
vez por el propio Anguera de Sojo—, cruzó bajo los 
^ros marxistas portando la veste azul, que en aque­
sto ocasión comenzó a cubrirse de gloria. Pudo ser 

mismo José Antonio el primer caído que muriera 
c°n el azul sobre su pecho fuerte.

aquel 7 de octubre glorioso, en el que hubo 
Puesto para la Falange en plena calle, cuando por 

Madrid aterido de miedo cedoradical, ante el 
Marxismo que bravuconeaba no solo en los subur- 
^°s, sino en la misma puerta del Sol, asomaron por 
Pdmera vez las camisas azules oscuras que lleva- 
an José Antonio, Ruiz de Alda y unas docenas más 

falangistas. Y ya los fusiles de la Guardia Civil 
e la Presidencia, que cortaron el paso en la Caste- 
ana y los de los Guardias de Asalto que los detu- 

vtoron de nuevo en la Cibeles, pudieron enfrentarse 

el color que ha teñido nuestra lucha presente 
$e8ún expresión feliz de un poeta castellano. Pero 
etltonces como ahora, los «camisas azules» segui- 
^°s adelante, sin titubeo y sin miedo, porque iba al 

ente un Capitán de verdad y porque la tela com-
de prisa en casa de «Papa Navas» se nos an­

toba la coraza invencible de los cruzados.

El origen 
de la 
Camisa 

Azul
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Camaradas del yugo y las flechas:
El acto de hoy ha sido tan completo, tan ro-

tundo, tan alto de espíritu y estilo que no comete­
ré yo el error de ponerle añadiduras. Como 
mantenedores de la idea de unidad que ella

de 
Se

soporta añadiduras ni mutilaciones.
El cuadro de piedra escurialense, modelo 

unidad imperial, no tolera ser prolongado, 
puede hacer en sus jardines, para la hora de re­
poso y recreo, una casita del príncipe que es como 
una anécdota. Así, para la sobremesa, os voy a 

r'

contar una pequeña historia antigua de la que sa­
caremos breve lección.

Había en la ciudad griega de Abdesa tantos 
partidos sucios y rencorosos como en España, 
tantos partidos palafreneros y electoreros, que 
habían convertido en un infierno la vida civil. Y 
había un poeta, Demócrito, que con una ciítica 
acerba, con un despiadado sarcasmo quería 
corregir la mala conducta de sus compatriotas, 
pero la sátira era inútil.

Entonces pasó por la ciudad una compañía 
de tragedias que representaba las obras de Eurí­
pides. En una escena de la Andrómeda—aquella 
que Perseo libertó del monstruo, como nosotros 
hemos de libertar a España—la voz de la heroína 
puso en este verso toda la potencia del alma:

«Amor, alma del cielo y de la tierra».
Pues dicen que este verso corrió de alma en 

alma de tal modo, que mudó las pasiones de la 
ciudad y como por un sortilegio, los odios mez­
quinos desaparecieron, con lo que la ciudadanía 
se rehizo fuerte y entera, espiritual v generosa.

Pues os quiero decir que en 
nosotros más fuerza aún que 
el espíritu de combate tiene el 
espíritu de amor. Ante todo 
tenemos que ser la más leal 
compañía de españoles de 
nuestro tiempo. Tenemos una 
hermandad y capitanía jura­
das. En el amor a España, en 
el amor entre nosotros, en el 
amor al Jefe radica nuestro

En Madrid cuan­
do la Falange lu­
chaba sola, un 
millar de camara­
das — la camisa 
azul oculta bajo 
la chaqueta—se i 
reunieron a co- ! 
mer en la «Bom­
billa >. Allí, en un 
escenario de or­
ganillos y manto­
nes, pronunció ’ 
Sánchez Mazas es­
te brindis, orgullo 
de la literatura 
falangista.

fervor, nuestra doc­
trina, nuestra dis­
ciplina, las fuerzas 
esenciales de la Fa­
lange. Sobre las 
flechas del combate 
pesa siempre el yu­
go del amor. Mirad 

Tres 
en uno 
paño, । 
el 29 c 
vida ble 
miento, 
lante y 
en mar

Falo 
las prir 
paña... i 
en este 
Falange 

1 rín vibre 
Fa, baje 
el yugo, 

Espa 
masónic 
tica furii 
de unos 
ploneríc 

Solar 
las moc 
brazo ei 
yvalenti 
Puro, fr 
vislumbr 
coballer

que para expresar la idea de más recto, sacramen I 
tal y fecundo amor humano se dice conyugal por­
que el yugo como símbolo clásico nos da esta idea 
de conducir juntos con amor, con unidad de 
mando y de destino. Esta no es todavía una co­
mida conyugal, pero sí es ya una comida de des­
posorios con la España que haremos integramente 
nuestra y a la que vamos a imprimir y a devolver 
los signos augustos de su irremediable destino- 
Son muchos hoy los camaradas que no han podi­
do venir aquí a compartir la mesa porque su p° 
breza se lo impedía y ellos están aquí presentes 
en espíritu dando testimonio con su ausencia 
material de esa común pobreza que nos enorgu­
llece. Una lucha entre el amor a España y la po­
breza por España somos nosotros. Esta es 
lucha más viril y más entrañable de todas: la o 
cha entre el amor v el hambre, entre el insaciab 
deseo del espíritu y los materiales obstáculos an 
la primera necesidad. Cuando un padre de a 
milia pobre lucha por salvar del hambre a o, 
suyos y vence, ha reproducido en su cerco huí»1 
de la victoria de donde han arrancado los gran 
imperios. Por el hambre de pan y de honor
que España se ve luchamos nosotros.

En esta comida familiar, en esta hora de 
miliar alegría no olvidéis tampoco que aquel 
vivo de amor que más une nuestros corazones, 
viene también de la tragedia de verdad, del sac^ 
ficio de sangre generosa de los que murieron 
la Falange. Ellos, desde lo alto, hoy se alegr^ 
de nuestra alegría. Demos gracias a Dios que 
ha dado a compartir este pan y este vino y 0 r la 
camos al levantar la copa, nuestra alegría a 
santa memoria de nuestros muertos.

Los buqucs-lnvencibles-de la Escuadra Nacional llevan un < 
de hombres con camisa azul y flechas bordadas en rojo

nueva pe 
bien ami 
minante 
«obre la 
mmoviiíc 
no querú 
^e veía

o|fa 
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, era ái 
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FALANGE
Tres paladines de la juventud española lanzaron 

encuna mañana de Octubre la nueva verdad de Es­
paña, ante un público no acostumbrado a oirla. Era 
el 29 de Octubre de 1933, fecha gloriosa, fecha inol­
vidable, fecha querida por nosotros. Nuestro movi­
miento, nuestra Falange estaba iniciada, la voz anhe­
lante y la acción impetuosa de la gran España estaba 
en marcha en medio de la emoción y del entusiasmo.

Falange Española empezó desde aquel día a librar 
las primaras escaramuzas para la resurrección de Es­
paña... resurrección que estaba escrita y que ha cuajado 
en este Movimiento Nacional arrollador y magnífico. 
Falange fué la primera guerrilla del estilo nuevo, el cla­
rín vibrante que anunció el glorioso amanecer de Espa­
la, bajo el símbolo católico e imperial de las flechas y 
el yugadentre la fetidez, la fiebre y la pesadilla.

España estaba enfangada en el lodo de las logias 
masónicas, estaba a la intemperie en una noche sovié- 
jca furiosa y tétrica, estaba acechada por la hipocresía 
ae unos cuantos ilusos con equipaje de pasteleo y ram-

Solamente las mocedades de la Falange—que eran 
Qi mocedades de la España verdadera, intacta—el 
“razo en alto, alta la cabeza, cara al sol, con claridad 
' valentía, contra los unos y los otros respiraban el aire 
Puro, fresco y confortador de la España imperial que

h raban ya; Solamenfe una voz de hidalgo, de 
aallero, de apóstol esparcía la verdad de la España 

veva por todos los ámbitos de esta patrio nuestra, y 
en amada. Era un águila ¡oven, vigorosa, de ojo do- 

minanfe que vo|ab¡, ra da y a|fa $obre |q ¡nd¡ferenc¡a/ 
inm . aPat|0' «obre la contemporización y sobre la 
movilidad de una España ciega, de una España que 

Qu6qv®na TLr* PerO la España que veia daro' la España 
ue ^il0.01 l Prína mañana de gloria, esa España 

co a - la, Revolución Nacional, ésa la miraba 
on.oios de fe y de esperanza.

ttons ?9uilc? que desde las cimas elevadas del infinito 
panol oteaba nuestro suelo para luego descender en

se9uro/ y a. Picofazos o a golpes de cariño, 
Patria $far 0 presa formidable Y maravillosa de nuestra 

fundía cabal,ero, ese hidalgo, esa águila, era nuestro 
°aaor José A. Primo de Rivera.

con °íaron lo$ meses, cayeron por amor, con alegría, 
p ei santo orgullo de morir por la Falange y por Es- 
‘¡emÁ,m0Z0 ’P1®005 d® vida Y de energía. Cayeron para 
velQn 6' y 0 1 en el clel°' firmes, erectos e impasibles, 

yn Por nosotros y por España.
Zafra0 medio de persecuciones, de luchas y de pobre- 
i^ó mr?C,Sna j0 nuestra Falange no fué enflaquecido, no 
tlo$e n.ci.llada/ $irvió Para Pue las juventudes de toda 
^esi'r Vlznieran a engrosar nuestras filas, a robustecer 
116 sa? p 6° i05,00505 s.e.nci|las Y resueltas, a dar aires 
^nio C| lc.IOi y de servicio a nuestra camisa azul, azul 
Peis¡.f¡ ciel? 9ue nos cubre. Nuestra torea fué la de 
2sc|3v y LeSISfir' La Perseverancia y el ímpetu fueron 
Eligió 6$ de nu.e$fr° éxito. Teda nuestra fuerza, ética, 
^da.:50' esencial, al servicio de la Patria, estuvo deci- 
*oludAempre par? alcnnzar la Revolución Nacional, re- 

n constructiva, ordenada y reformadora.
^Verf^105 de la Fa|nnge dejaron de ser mítines para 
Sev?e en Jifos españoles, en ritos de fundación de 
r9a «¡n £^t9do# de una nueva E.-paña. Y con nuestra 
0niOsf ,a' Son nuestra verdad sacrosanta, inun- 
’^niLr 01 los tinglados sucios de las profanaciones 
^riód rraS' Con e* mínimo de dinero, con el mínimo de 
•randes0S y c°P e* mínimo de actos públicos. Pero los 
i0'hen2nmov|m]ent°s/empezando por el Cristianismo, 
u0Xiomr°n 051 y ,e difundieron así, porque según dice 
^nt» 0 ar|t aup *EI espíritu se mantiene mejor preci- 
. Y|| ?°n e mínimo de elementos materiales».
aSnUesf°r la revolución roja de Asturias y los camara- 

I os prestaron su cooperación abnegada y he­

roica al Ejército y a la fuerza pública. Muchos de ellos 
hollaron la muerte en actos de servicio.

El Movimiento Nocion-lsindicalisfo, el Fascismo es­
pañol siguió impertubable su ruta de destino, subió con 
la cruz a cuestas su calvario de amargura y de dolor, 
repleto de juventud vibrar fe y megn fico, ebrio de amor 
a España. Y fué antes que nadie nuestro Jefe quien lan­
zó esta afirmación rotunda. «La próxima lucho, que 
acaso sea electoral, que ocaso sea más cromática que 
las luchas electorales, no se planteará alrededor de los 
valores caducados que se llaman derecha e izquierda; 
se planteará entre el frente asiático, torvo, amenazador, 
de la revolución rusa, en su fraoucción española y el 
frente nacional de la generación nuestra en línea de 
combate».

Y Vino el año 36, el fatídico y al mismo tiempo glo­
rioso año, seguido de un cortejo electcral inmundo, vil 
y sombrío. La Falange fué apartada del Frente Nacional 
— mejor dicho se apartó—porque no quiso desdibujarse, 
no quiso disminuirse en compromisos y componendas y 
se manifestó limpia, libre, toda entera, en el cumpli­
miento de su destino.

La Falange llevó a las elecciones los ilusiones y los 
ensueños de una juventud que ofrecía sus pechos bajo 
el yugo y las flechas de su camisa azul.... Y nuesho Jefe 
nuestro José Antonio nos dió aliento y ejemplo desde 
los sótanos, húmedos y oscuros, oe la Dirección General 
de Seguridad, e hizo vibrar a España toda, con un ma­
nifiesto ardiente, combativo y trascendental.

Y entonces la Falange, alejada del odio comunista 
como del egoísmo capitalista, vió llegara ella a todos 
los hombres que sentían la vergüenza de España, el 
dolor de su Patria mal herida y sangrante, que huían 
de las oligarquías, de los negocios escabrosos, de las 
podedumbres mal olientes, y del hampa de ambiciosos 
frenéticos y de farsantes imbéciles.

Aquello se terminaba, aquello se hundía, y la Falan­
ge montaba sus guardias por todos los rincones de Es­
paña. Y un día cayó asesinado, vilmente asesinado por 
un gobierno compuesto de individuos sin entrañas, en­
fermos de enfermedades repugnantes y asquerosas, el 
español modelo, el insigne español José Calvo Sotelo. 
Desde aquel momento la sangre de los españoles em­
pieza a hervir, a bullir, a trepidar la caldera de la pa­
ciencia; y estuvieron a toda presión nuestro cuerpo y 
nuestro alma.

Y la Revolución Nacional explota en Canarias, luego 
en Marruecos, en Navarra, en Sevilla... en toda España. 
Y el Ejército glorioso con la ayuda valiosa de las impe­
tuosas camisas azules y boinas rojas salva, está sal­
vando y salvará rotundamente y definitivamente, ala 
Madre Patria.

En la hermandad viril, silenciosa, profunda y verda­
dera de la Falange, en la doctrina humana, totalitaria y 
creadora del Nacionalsindicalismo está el porvenir de 
la España futura, de esa España que nuestros héroes, 
que nuestros caídos, están arrebatando palmo a palmo 
a los miserables de Rusia.

La Falange es: Hermandad y Milicia; el Nacionalsin­
dicalismo es Trabajo y Jerarquía. En la Falange hemos 
sofrenado siempre con la gravedad, reciedumbre y equi­
librio del yugo, el empuje juvenil y heroico de las Fle­
chas.

Falangistas! sintámonos hermanos todos, estemos 
unidos en todo y por todo. Recordemos aquellos que 
murieron por la Falange y en ella dieron su sangre por 
España, recordemos a nuestro Genio, a nuestro César 
Ausente. Recordémolos con cariño y veneración, ellos 
sobre todo nos unen ante todo y contra toda. Nos falta 
mocho comino que hacer, no hemos terminado, sólo em­
pezamos. Creedme, si algún camarada se aparto de 
nuestro esoíritu, ahora y siempre, ¡que nos tiemblen 
nuestros labios al pronunciar su nombre!

A. C.
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La Casa del Pueblo, 
de Madrid, amane­
ció un dia con esta 
inscripción sobre 
una bandera roja y 
negra; «F. E. Viva 

-- el fascio.»

Eso era Falange

«El ilustre cronista Tomás Borrás, 
hombre de una gran independencia de 
crítica y de una ecuanimidad muy por 
encima de todos los apasionamientos po­
líticos, escribió en un A. B. C. de octubre 
del 34, párrafos como Jos que siguen:

«...A los dos días, diez mi! mineros 
caían sobre Oviedo como las hordas bár­
baras sobre Roma. Los hombres civiles, 
sin armas-sabido es el esmero con que 
los gobernadores españoles han privado 
de armas a todas las personas decentes - , 
encerrados y a merced de los asaltantes, 
no han podido cooperar a la acción de las 
escasas fuerzas del señor Blanco, el gober­
nador que no se entero nunca de nada.

Exceptuemos un pequeño grupo de 
falangistas: catorce muchachos que logra­
ron fusiles y municiones, hicieron un for­
tín en una de las casas de la calle de Uría, 
la llamada «casa blanca*, y allí han esta­
do quince días asediado' por la más rabio­
sa furia de los revolucionarios, defendién­
dose a lo tigre y sin rendirse. Al entrar 
López Ochoa y Yagüe en Oviedo, catorce 
fascistas, heridos y destrozados se presen­
taron con su armamento ante el Ejército 
y dieron su grito viril: «¡España una, 
grande y libre!*

El odio de los marxistas a los fascistas 
acrecienta la hazaña. Los sublevados divi­
den a la humanidad en dos partes: socia­
listas y fascistas. Todo aquel que no está 
afiliado a las organizaciones revoluciona­
rias es un fascista.

En Gijón hay otra intervención de los 
muchachos de tipo heroico. Las autorida­
des de Gijón tenían que informar al cru­
cero «Libertad* délos puntos donde esta­
ban concentrados los revolucionarios. Se 
ofrecieron dos fascistas a ir al Musel, y su 
ofrecimiento fue aceptado. Cruzaron bajo 
el fuego del barrio de Cirnadevilla, en 
poder de los asaltantes: se echaron al agua 
y nadando, empujaron una piragua hasta 

salir fuera del radio de acción de los fusi­
les de tierra, que los dibujaban a balazos. 
Así pudieron salir a la embarcación de 
juguete y acercaise al Muse!. La guarni­
ción del Musel empezó a disparar sobre 
ellos, creyendo que portaban bombas, y 
ese otro pelig.o no fue esquivado sino 
avanzando más rápidamente para poder 

convencerles a vo­
ces. Así entregaron 
el parte al crucero, 
que conoció entonces 
la situación de los 
grupos y pudo hacer 
fuego eficaz y sin el 
error posible de born- 

Lardear la zona de población inocente.
Conozco otros casos de decisión fas­

cista y desprecio de la vida. Un muchacho 
de F. E., en bicicleta, recorrió el trayecto 
Oviedo-Mieres y vuelta, de noche, para 
dar una comunicación a un jefe que ope­
raba allí. La carretera estaba material­
mente bordada por el fuego de los pacos 
sueltos y la respuesta de los soldados

Es muy difícil hallar a los muchachos 
protagonista de episodios como estos. Se 
niegan a que el periódico los proyecte 
al público.*

Y «La Nación* añadía como comenta­
rio a la crónica sincera de Tomás Borrás, 
unas líneas, que en aquellos tiempos se 
consideraban como «provocación al pue­
blo* y que decían así:

«Bien quisiéramos añadir un comenta­
rio, aunque nunca tendría la fuerza refle­
jada en los hechos; pero sospechamos que 
no sería difícil decir lo que queremos

Nos basta conque resalte lo que signi­
fica el esfuerzo patriótico de esos valien­
tes muchachos, que a su heroísmo unen 
una medestia conmovedora.

Se comprenderá por qué los socialis- 
cos odian el fascismo. Saben que siendo 
éste protector de los obreros, porque basa

ES
toda su actuación en las aspiraciones de 
organizar un Estado sobre categorías de 
trabajo, apenas se le permitiera actuar de 
un modo intenso, con la propaganda en 
los días de paz, con las armas en los mo­
mentos de lucha, cuando se intenta des­
truir a la Patria, desplazaría rápidamente 
al marxismo de la vida pública,

No lo olviden los Gobiernos ni aque­
llos sectores sociales que más obligados 
están a contibuir a esta acción sincera­
mente renovadora de unas generaciones 
que se alzan sobre los escombros de la 
vieja política al grito ensordecedor de 
«¡España una, grande y libre!*

AI año de Onerra, la Falange de Navarra, lleva­
ba enviada a los frentes 34 banderas, es decir unos 
17.000 muchachos. De estos han muerto más de no 
millar y han sido heridos seis mil.
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Falange Española de las 

J. O. N. S.

Para socorrer a sus presos

Con objeto de poder atender a las mas 
perentorias necesidades del gran número 
de detenidos adscritos a las ideas que de­
fienden Falange Española de las J. O. N. - 
y socorrer a sus familias, se ha consti­
tuido una Comisión femenina, que invita 
a todos los españoles simpatizantes con Ia 
misión que estos hombres se han impuesW 
envíen sus donativos a los domicilios qilí 
se citan al final, donde serán recJgid°? 
por esta Comisión, para dedicarlos, inte' 
gros, al fin indicado.

Por la Comisión: Pilar Primo de R1' 
vera, Inés Primo de Rivera, María de L’ 
Angeles Pérez Sopeña, María del Sagra 
rio Loza Petit, Adela Escartín, Angustí- 
Conde Salzar, Dora Maqueda y Luisa Ma 

ría de Aramburu. "
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Ante el cadáver de un 
camarada asesinado, José 
Antonio pronunció un dis­
curso emocionante, del que 
sacamos estas frases:

Quizás os digan, en tono 
de insufrible superioridad, 
que no debéis permanecer 

'en nuestras filas, que hagais 
caso a su consejo de «hom­
bres» y os dejeis de «locu- 
curas»: replicadles que, los 
hombres no se miden por la 
estatura, ni por las palabras: 
que los hombres se miden y 
se ven en el terreno de los 
hechos, de la acción, que es 
nuestro terreno. Y si es ver­
dad que somos leeos, ¡ben­
dita locura la de este amor 
que nos lleva a entregar a 
la Patria, lo más precioso 
^ue nos dió!: ¡Nuestra san­
gre!

Otra vez nos vemos pre­
cisados a rendir el postumo 
homenaje al camarada caí­
do. Vil y cobarde, mal na-
C1do, el que ahora se retrase 
dp la primera fila, ese no es < 
Jamarse camarada del muerto

digno de
. -———wa muvi l O en esta 
ermandad suprema de la Falange.

Otra vez las Falanges. ¡Firmes! Todos 
eD las filas de choque, en la vanguardia, 
® °ra más que nunca y como siempre. 

ay ya uno más entre los mártires de Es­
paña.

Abril 1935.

□ □ □
En el mes de Marzo del año 36, cuan- 

ya se habían ensañado con nuestras 
.r?anizaciones y centros y habían caído 

bolados a tiros muchos de nuestros ca- 
®aradas, las calles de Madrid se sembra- 
ci^COn este otro grito desesperado, hen- 

1 0 de generosa y gallarda protesta.
‘Los españoles José Antonio Primo de 

che6^’ ^U*Z dC Rafael Sán- 
ez ^azas, Raimundo Fernández Cuesta, 

jai dUSt° Barrado’ Manuel Valdés y Ale­
ro Salazar han tenido el honor de ser 

¡a 'Cesados porque en el programa de Fa-
Española de las J. O. N. S , a la que 

e$trCnecen’ se contienen los siguientes

o U a COmtltuc^n vigente en cuanto incita 
^^lsSregaciones, atenta contra la uni- 

c destino de España, por eso exigimos 
UnUlación/^minante. 3.° Tenemos vo- 

™e 'm^er^0' Afumamos que la »le- 
^6 _ *'stúrica de España es el Imperio. 
Y ai eV0^verem°s al ejército de tierra, mar 
Y h( 01U *a ^8n^ad pública que merece 
inHif'mos’ a su imagen que un sentido 

r úe la vida informe toda la existen- 
¡ rt(t0^a^0^a‘ est^° Preferir(i 1° tü- 
. ' Qrúientey combativo.

Estos muchachos que abren calle y levantan el brazo son camaradas madrileños. 
El coche es el de José Antonio que es quien lo conduce. V la acción? en Madrid. ¡En 1934!

(Copia textual del primer resultando 
del auto dictado por el señor juez número 
3 de Madrid con fecha 17 de marzo de 
1936).

En el actual imbécil simulacro de Es­
tado español se procesa a unos hombres 
por desear a su Patria, plenitud de impe­
rio, unidad indisoluble y Ejército rodeado 
de pública dignidad.

Se imponen multas de 2.000 duros a varios 
miembros de Falange Española

En la «Gaceta» apareció la siguiente 
providencia dictada por el director gene­
ral de Seguridad:

«Con fecha 11 de junio último, y en el 
expediente de que luego se hará mención, 
se ha dictado la siguiente providencia:

«Iluetrísimo señor: Consecuencia de 
las atribuciones que me confiere el artícu­
lo 47 de la vigente ley de Orden público, 
y sin perjuicio de la resolución que pueda 
recaer a la propuesta que se formula para 
imponer una sanción gubernativa al dipu­
tado D. José Antonio Primo de Rivera, 
significo a V. I. que con esta fecha, y co­
mo consecuencia de la reunión ilegal que 
celebraron en Carabanchel los afiliados a 
Falange el día 3 del mes en curso, he re­
suelto imponer 10.000 pesetas de multa a 
cada uno de los señores siguientes:

Don Julio Ruiz de Alda, D. Juan An­
tonio Ansaldo Bejarano, D. Ramiro Le- 
desma Ramos y D. Raimundo Fernández 
Cuesta, todos ellos animadores y signifi­
cados miembros de la organización fascis­

En cambio, no se procesa a los sepa­
ratistas vascos y catalanes, ni a los socia­
listas, que ya han prometido en público 
a Cataluña su independencia, ni al partido 
comunista, vivero de incendiarios y ase­
sinos.

Los de la Falange, para nuestro orgu­
llo, figuramos entre los procesados. Arriba 
España!» 

ta, y porque el hecho que realizaron está 
comprendido en el artículo 3.° de la refe­
rida ley, dándoseles el plazo de setenta y 
dos horas para la interposición del recurso 
determinado en el artículo 18de la misma.

Lo que comunico a V. I. para su co­
nocimiento y efectos. Madrid, 11 de ju­
nio de 1934. - El director general, J. Val­
divia.

Señor jefe superior de la Policía gu­
bernativa».

Y para que sirva de notificación a don 
Ramiro Ledesma Ramos y don Juan An­
tonio Ansaldo Bejarano, cuyo domicilio se 
ignora, se acuerda la inserción en la «Ga­
ceta de Madrid», a los efectos proceden­
tes.»

En las trincheras y en los 
ataques a punta de bayoneta 
se ha hecho la verdadera unión 
de las almas de Falange y 

Requetés.
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En el Teatro de la Comedia nace la Falange...

Primer jalón de la reconquista de España, primera 
piedra del Estado Nacionalsindicalista. J

Uno de los rotativos más importantes y populares de Madrid, publicó en su 
edición del lunes 30 de octubre de 1933, una información sobre el acto de la 
Comedia, que por el gran interés y el significado que encierra, y por los 
detalles curiosos y llenos de emoción que hay en ella, publicamos acontinuación;

Mitin de afirmación españolista en la Comedia

A las once de la mañana dió comienzo en el 
teatro de la Comedia el mitin de afirmación espa­
ñola, de carácter fascista, organizado por un gru­
po político en organización, que dirigen los tres 
oradores que tomaron parte en el acto: el ex dipu­
tado de las Cortes Constituyentes Sr. García Val- 
decasas,, el aviador Ruiz de Alda y el abogado 
don José Antonio Primo de Rivera, primogénito 
del dictador.

, El teatro se vió completamente lleno de pú­
blico, en el que figuraban algunas señoras.

Presidió el Sr. Martínez Cabezas, quien en bre­
ves palabras declaró abierto el acto en medio de 
una gran ovación, que se repitió al dirigirse al 
público el primero de los oradores.

El Sr. García Valdecasas expone las bases del mo­
vimiento y habla de un aborto de la naturaleza 
nacido casualmente en Castilla

El joven ex diputado Sr. García Valdecasas es 
acogido con el saludo fascista. Los concurrentes 
se incorporan y extienden la mano derecha a la 
altura de la cabeza, incluso las señoras. El Sr. Gar­
cía Valdecasas, pálido y muy emocionado, res­
ponde levantando los dos brazos entre un griterío 
general.

«Vivimos—dice—tiempos duros. Lapolítica de­
sarrollada en España ha venido destrozando cada 
día un trozo de la Patria y de su patrimonio. Sir­
van estos acontecimientos pasados para templar 
el alma española y para levantar la historia de 
España. Pero en esta labor amarga que iniciamos 
es preciso que al mismo^ tiempo que la voluntad 
se yerga, se vigorice el pensamiento para dar a la 
Patria la organización debida.

Se ha dicho que este acto es un acto fascista. 
En siendo españolista, que lo llamen como quie­
ran, pero sépase que no existen panaceas especia­
les para la salvación de los pueblos; tendremos 
quizá en el porvenir un contacto con el ideal del 
fascismo, pero no debemos imitar nada extran­
jero. España debe extraer sus fórmulas políticas 
de su propio ser.

Hace siglos que las generaciones de nuestra 
Patria vienen entregando al enemigo disolvente 
tradiciones españolas y hemos perdido territorios 
que fueron nuestros, y a los que dimos nuestro 
sello. Este repliegue del espíritu español ha sido 
constante. Los últimos Gobiernos no tenían ya fe 
en nada, ni siquiera en sí mismos. Cuando cayó 
el Trono, cayó porque ya no contaba con nada, 
pero nara substituirle vino algo que fué lo con­

trario de lo que esperábamos. Porque si aquellos 
Gobiernos vivían sin esperanza, éstos llegaron de­
sesperados, sin fe, y sin amor, y sólo realizaron 
una política de odio, la cual ha traído toda esta 
podredumbre. (Ovación.) , ■

Han engañado al pueblo—continúa—, al cua 
no han servido, antes bien se han servido de el 
para sí. Son enemigos de la jerarquía, porque no 
la conciben, y del Estado, al cual no saben servir, 
sino con crueldad, porque carecen de autoridad.

Hay que decirlo. El ciudadano tiene el deber 
de conseguir la primera de las libertades, que 
la de su Patria, perdida hace mucho tiempo yra 
España, influida y dominada desde fuera. Ha) 
que volver a la España libre, y para ello hay que 
combatir la falsía de los demagogos. ^,1

Aquí está presente un anciano que ha dado 
una espléndida batalla en las Cortes. (Se refiere ai 
Sr. Royo Vilanova que ocupa una de las butaca,j 
y se oye gritar: ¡Abajo el Estatuto y muera Macia/

El Sr. Primo de Rivera grita: ¡Nadie tomein' 
ciativas. Hemos de ser disciplinados ante todo!

Sigue el orador y habla del odioso Paclo’.v0. 
bido a un aborto de la raza, cuando por eílu^0, 
cación en Castilla... (Enorme ovación. Los rum^ 
res y conversaciones impiden durante un Du 
rato que siga el orador.)

Alude éste a la odiosa alianza de un dema^ 
con un capitalista, en Bilbao;odiosa,porqueta 
la demagogia como el capitalismo, asentados 
bre el duro lecho de los intereses, son esenc 
mente antiespañoles.

El capitalismo ha producido en el mundo 
tipo humano, que es el burgués, que en ^^¡j 
está menos acusado que en el estranjero. 
síntesis de todo el egoísmo particular. El s 
lismo ha creado la figura del proletario, 
que ha sido menester fomentar y robustecen 
mando esa plebe de que hablaba despectivas^ 
MarxconHengelen una de tres cartas conoC* 
publicadas. España no puede seguir estos rus 
porque de España es el tipo del hidalgo po 
romántico por excelencia, que ha dado porr 
tado un carácter especial de nuestra raza. e

Europa empieza este trágico repliegue de 
España fué víctima. La primera batalla el 
contra España fué el protestantismo, conU^oH' 
cual se levantó Ignacio de Loyola 
trarreforma. Es el protestantismo el que • ca. 
Europa por el camino del materialismo y y^do 
)italismo, fines a que mira el liberalismo, 
o creado alrededor de esto va contra la raíz 
ica, que fué la base del engrandecimien 

unida ’ ’ paña.
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Liberalismo y socialismo coinciden en la mis­
ma herejía al afirmar que sus métodos pueden 
lograr un Estado único y sin luchas. Para noso­
tros el Estado es un cuerpo animado por un espí­
ritu y sólo por él, que al expansionarse ha de lo­
grar beneficios para toda la Humanidad.

Europa ha llegado por el liberalismo al paro 
monstruoso y a ese régimen de los Soviets, todo 
materialismo y amenazado de hundirse. España 
sufre hoy los coletazos de estos regímenes agoni­
zantes; y yo digo que, en ruina en Europa todo lo 
que fué enemigo de España, nuestra Patria está 
envía de renacer y de marcar al mundo las rutas 
de su espíritu.»

EISr. Ruiz de Alda expone las características del 
movimiento y habla de partidos traidores a la Patria

Es saludado con gritos de ¡Viva el héroe del 
Plus Ultra!

«No soy orador—dice—, pero lo que pienso lo 
tengo hondamente metido en la cabeza y en el 
corazón, y trataré de exponerlo.

La unidad política española no se hizo, seño­
res, con fines económicos ni para favorecer los 
intereses comerciales de tal o cual región, sino 
Por un afán espiritual común a todos los españo­
les. El movimiento fué nacional, y tan dinámico 
M si América no se hubiera descubierto, la vita- 
¡nad española se hubiera anticipado en aquel 

uempo a colonizar todo el Continente africano.
“ay que hacer, aprovechar o inventar algo 

P,ara que España no se hunda. No existen hoy 
sino luchas entre regiones, entre partidos, entre 
lases, y no parece sino que el fin de los partidos 
Concitar estas luchas en contra délos produc- 
Ores y trabajadores.

, España, o es imperio, o se deshace. Vivimos 
p de un capital que nos legaron nuestros pa- 

i gn'a ace cuatr0 siglos» y <Iue aún no se ha extin- 
8 ^o, pero que hay que renovar.
c..Ea Patria está en un período de descomposi-

n' Las clases directoras abandonaron hace 
tgjP0 su deber. Los jueces, los funcionarios de 
D p clase han abandonado indolentemente las

Rogativas que se les confiaron.
do] ^.onarquía cayó porque representaba to- 
ge 0 viejo: los partidos que Primo de Rivera con 

.eral aplauso, quiso destruir.
U revolución anunciada no se ha realizado, 

lailUeno r°día realizarse por los hombres que 
.^ataron. Las revoluciones exigen espíritu de 

^en10-’ v P116^!0 ha visto que los hombres 
predicaron su redención venían a ocupar las 

endas y los coches oficiales de los anteriores.
a t¿S °ij0 k.a sid° una revolución: ha sido un 

Han impuesto su política dos partidos an-
1Qnales: catalanistas y socialistas, 

ían e-^hlicanos que los ayudaron 
i^ale 0 traidores a su Patria y a sus

gokee hablado de revoluciones y no de
de mano. Hemos visto que Bu- 

r?. creado un Estado de tipo na- ' ?. 
cionailsla’ fi116 tiene organismos na- 
toni es dentro de los otros Estados, ®
de^u Consigna de minar en provecho

la todas las organizaciones ex- 
^rocr*como las comunicaciones, la 

e ac!a> etc. Los comunistas deben
aderados orno soldados de ' - 

hlha,. 0 enemigo en guerra, y como
tralados.

~ Un delito durante estos dos **'' " 
Njj8 años gritar ¡Viva España! ¿En y

sc apoyaron los revolucio-
■ En su antinacionalismo. Pa-

rece que el único interés camún es debilitar al 
Estado español y precipitar su rotura.

Vemos muchos partidos, el principal de ellos 
el socialista, el cual va, quieran lo que quieran 
sus directores, a la revolución social y a la dicta­
dura del proletariado.

Ha movido a sus masas con fines esencial­
mente económicos, sin que sus dirigentes hayan 
demostrado ningún espíritu de sacrificio.

Hay que considerar al partido socialista como 
al primero y principal de los enemigos, y como a 
tal hay que combatirle, porque, siendo incapaz de 
resolver la crisis y los problemas capitales de la 
nación, precipitaría su ruina.

No podrán atajar la descomposición actual del 
pueblo español, al que colocan en un ambiente 
que conduce a la destrucción de toda espiritua­
lidad.

La ruina de España comienza ahora. No se 
podrán vender nuestros artículos en el extranjero 
y la miseria interior se acentuará. Vendrá a toda 
prisa la anarquía, y los hambrientos buscarán 
quienes resuelvan su situación, con métodos que 
puedan satisfacer sus necesidades.

Todo Poder tiene que apoyarse en una fe. Esta 
se ha perdido con respecto a la democracia y al 
parlamentarismo. Es menester una idea central 
que acople a todos los pueblos españoles. La re­
volución fatalmente tendrá que hacerse y esta re­
volución la hará la anarquía, o la reacción contra 
ésta, impuesta por nosotros.

Hay que inculcar a los españoles afán creador, 
optimismo, fe en nuestra capacidad y personali­
dad. Solamente la lucha y el combate, aceptados 
como un deporte, con la sonrisa en los labios, 
pueden redimir a los españoles.

Es menester decir al campesino que la solu­
ción de sus problemas está dentro de ellos mis­
mos. Hay que convencerles de que todos los par­
tidos políticos, incluso el agrario, son represen­
tantes de Bancos y capitalistas que viven a costa 
de su trabajo.

No será fácil conseguir todo esto que ambicio­
namos, porque tendremos que luchar contra to­
dos, los de derechas y los de las izquierdas, que 
hoy viven del campo.

Hay que conquistar una meta cada semana, 
siguiendo una línea recta y dura, sin ser crueles, 
pero sin ser débiles, para deshacer un Estado en 
el cual no debe quedar un rescoldo que avive su 
llama.

A los sindicalistas hay que decirles que somos 
tan sindicalistas como ellos, aunque, en vez de 
ser destructores, somos créadores de riqueza, que 
propugnamos un Estado de hermandad, sin lu-

í.os tres oradores1. Alfonso Garda Valdecasas, Julio 
Ruiz de Alda y José Antonio Primo de Rivera,
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chas entre unos y otros, porque todos debemos ir 
unidos, sin que sea dable, como ocurre en la gue­
rra, abandonar a los más débiles a un poder su­
perior.

Hay que acabar con la esclavitud económica, 
pues hablar a un miserable de libertades públicas 
es una burla pesada.

Aunque luchemos con ellos hay que predicar 
en todo momento estas verdades y tener ante ellos 
un espíritu de sacrificio mayor que el que ellos 
ponen en sus luchas. Esta aportación obrera con­
quistada con las ideas será el elemento principal 
para la conquista del Poder.

Hay que trabajar mucho en España para lo­
grar un standard de vida análogo al de los demás 
países y acabar con este contrasentido de que 
mientras todo está por hacer en España, existan 
millones de obreros con las manos cruzadas.

No hemos hecho ninguna revolución, ni social 
ni económica, 5 el porvenir nos la reserva a noso­
tros, a base de sacrificios. Tenemos que conquistar 
a España para darle la personalidad que no tiene.

Se nos dice que vamos a la guerra. Esto es 
verdad. Necesitamos ser fuertes para ser genero­
sos y útiles a todo el mundo.

Vamos a crear un partido de condiciones difí­
ciles de lucha, porque habremos de tener enfrente 
a las actuales organizaciones obreras, a los parti­
dos políticos y a las derechas, las cuales defienden 
su patrimonio. Necesitamos hombres que no pien­
sen en miras egoístas. Tiene que ser el nuestro un 
partido de acción directa, un partido de ofensa y 
de defensa. ,

Queremos crear un nuevo Estado, llamando a 
los ingenieros, médicos y toda clase de intelectua­
les, que propagu .n nuestra doctrina. Tenemos que 
ir al campo y vencer y convencer a los obreros. 
Hay trabajo para todos y para todos hay sitio.

Cada día necesitamos realizar una conquista, 
aunque éstas sean pequeñas y contadas. Así lega­
remos a nuestros hijos un país en el que en vez de 
desilución exista la esperanza y en vez del egoís­
mo la generosidad.»

Discurso de José Antonio Primo de Rivera
Razón y voluntad

Nada de un párrafo de gracias. Escuetamente, 
gracias, como corresponde al laconismo militar 
de nuestro estilo.

Cuando en marzo de 1762 un hombre nefasto, 
que se llamaba Juan Jacobo Rousseau, publicó 
«El contrato social», dejó de ser la verdad política 
una entidad permanente. Antes, en otras épocas 
más profundas, los Estados, que eran ejecutores 
de misiones históricas tenían inscritas sobre sus 
frentes, y aun sobre los astros, la justicia y la ver­
dad. Juan Jacobo Rousseau vino a decirnos que 
la justicia y la verdad no eran categorías perma­
nentes de razón, sino que eran en cada instante 
decisiones de voluntad.

Juan Jacobo Rousseau suponía que el con­
junto de los que vivimos un pueblo tiene un alma 
superior, de jerarquía diferente a cada una de 
nuestras almas, y que ese yo superior está dotado 
de una voluntad infalible, capaz de definir en 
cada instante lo justo y lo injusto, el bien y el 
mal. Y como esa voluntad colectiva, esa voluntad 
soberana, sólo se expresa por medio del sufragio 
—conjetura de los más que triunfa sobre la de los 
menos en la adivinación de la voluntad supe­
rior—, venía a resultar que el sufragio, esa farsa 
de las papeletas entradas en una urna de cristal, 
tenía la virtud de decirnos en cada instante si 
Dios existía o no existía; si la verdad era la verdad 
o no era la verdad, si la Patria debía permanecer 
o si era mejor que en un momento se suicidase.

El estado liberal

Como el Estado liberal fué un servidor de esa 
doctrina, vino a constituirse, no ya en el ejecutor 
resuelto de los destinos patrios, sino en el espec­
tador de las luchas electorales. Para el Estado 
liberal solo era lo importante que en las mesas de 
votación hubiera sentado un determinado número 
de señores; que las elecciones empezaran a las 
ocho y acabaran a las cuatro; que no se rompie­
ran las urnas..., cuando el ser rolas es el más no­
ble destino de todas las urnas. Después, a respetar 
tranquilamente lo que de las urnas saliera, como 
si a él no le importase nada. Es decir, que los go­
bernantes liberales no creían ni siquiera en su 
misión propia; no creían que ellos mismos estu­
viesen allí cumpliendo un respetable deber, sino 

que todo el que pensara lo contrario y se propu­
siera asaltar el Estado, por las buenas o por las 
malas, tenía igual derecho a decirlo y a intentarlo 
que los guardianes del Estado mismo a delen- 
derlo. , . |

De ahí vino el sistema democrático, que es, en 
primer lugar, el más ruinoso sistema de derroche 
de energías. Un hombre dotado para la altísima 
función de gobernar, que es tal vez la más noble 
de las funciones humanas, tenía que dedicar e 
80, el 90, el 95 por 100 de su energía a sustancia 
reclamaciones formularias, a hacer propagan^ 
electoral, a dormitar en los escaños del Congres^ 
a adular a los electores, a aguantar sus impe‘' 
tinencias, porque de los electores iba a recibir 
Poder; a soportar humillaciones y vejámenes 
los que precisamente, por la función casi divm 
de gobernar, estaban llamados a obedecerle; y 
después de todo eso le quedaba un sobrante 
algunas horas en la madrugada o de algunos ni 
ñutos robados a un descanso intranquilo, en 
mínimo sobrante es cuando el hombre dot< 
para gobernar podía pensar seriamente en lasI 
ciones sustantivas de Gobierno. , . ■

Vino después la pérdida de la unidad esi 
tual de los pueblos, porque como el sistemanuel 
cionaba sobre el logro de las mayorías, t0doa L. 
que aspiraba a ganar el sistema tenía que p^, 
rarse la mayoría de ¡os sufragios. Y tenía que Ls 
curárselos robándolos, si era preciso, a los 
partidos; y para ello no tenía que vacilar en , 
lumniarlos, en verter sobre ellos las peores n 
rias, en faltar deliberadamente a la verdad, * ¡. 
desperdiciar un solo resorte de mentira y “eie¡os 
lecimiento. Y asi siendo la fraternidad uno ( D 
pastulados que el Estado liberal nos mostia 
su frontispicio, no hubo nunca situación -gos 
colectiva donde los hombres injuriados, ene »e 
unos de otros, se sintieran menos hermaHO 
en la vida turbulenta y desagradable del 
liberal. rap

Y por último, el Estado liberal vino a (’ePrero$ 
nos la esclavitud económica, porque a.*0.s.^ eS d® 
con trágico sarcasmo, se les decía: «Sois nn. rOs8 
trabajar lo que queráis; nadie puede conlP^a 
que aceptéis unas y otras condiciones; afio ja5 
como nosotros somos los ricos, os oíree61. jada' 
condiciones que nos parecen; vosotros, fJ .oS 3 
nos libres, si no queréis, no estáis obiig
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aceptarlas; pero vosotros, ciudadanos pobres, si 
no aceptáis las condiciones que nosotros os im­
pongamos, moriréis de hambre, rodeados de la 
máxima dignidad liberal». Y asi veríais cómo en 
los países donde se ha llegado a tener Parlamen­
tos más brillantes e instituciones democráticas 
más finas, no teníais más que separaros unos cien­
tos de metros de los barrios lujosos para encon­
traros con tugurios infectos, donde vivían hacina­
dos los obreros y sus familias, en un límite de 
decoro casi infrahutnano. Y os encontraríais tra­
bajadores de los campos que de sol a sol se dobla­
ban sobre la tierra, abrasadas las costillas, y que 
ganaban en todo el año, gracias al libre juego de 
la economía liberal, setenta u ochenta jornales de 
tres pesetas.
El socialismo

Por eso tuvo que nacer, y fué justo su naci­
miento (nosotros no recalamos ninguna verdad) 
el socialismo. Los obreros tuvieron que defenderse 
contra aquel sistema, que sólo les daba promesas 
de derechos, pero no se cuidaba de proporcionar­
les una vida justa.

Ahora, que el socialismo, que fué una reacción 
legítima contra aquella esclavitud liberal, vino a 
descarriarse, porque dió, primero, en la interpre- 
hción materialista de la vida y de la historia; se­
gundo, en un sentido de represalia, tercero, en 
una proclamación del dogma de la lucha de clases.

El socialismo, sobre todo el socialismo que 
construyeron impasibles en la frialdad de sus ga- 
Jinetes, los apóstoles socialistas, en quienes creen 
*Os pobres obreros, y que ya nos ha descubierto 
al como eran Alfonso García Valdecasas; el socia- 

*lsmo así entendido no ve en la historia sino un
Juego de resortes económicos: lo espiritual se supri- 
nie;la Religjón es un opio del pueblo; la Patria es 
y mito para explotar a los desgraciados. Todo eso 
u^eel socialismo. No hav más que producción, 
°rganización económica. Así es que los obreros 
lenen que estrujar bien sus almas para que no 
'luede dentro de ellas la menor gota de 
esP*ritualidad.

No aspira el socialismo a restablecer 
Ajusticia social rota por el mal fun- 
10namiento de los Estados liberales, 
‘P^que aspira a la represalia; aspira 

,‘egar en la injusticia a tantos grados 
■ asa¡lá cuanto más acá llegaran en la 

lusticia los sistemas liberales.
ei último, el socialismo proclama 

a°gma mostruoso de la lucha de cla-
proclama el dogma de que las lu- 
entre las clases son indispensa­

se producen naturalmente en la 
q a> porque no puede haber nunca 

aa que las aplaque. Y el socialismo, 
L pioo a ser una crítica justa del li- 
otrn 1Sm? económico, nos trajo, por 

camino, lo mismo que el liberalis- 
|a económico: la disgregación, el odio, 
Reparación, el olvido (le todo vínculo 
L. jermandad y de solidaridad entre
"hombres.

raí*

)iri- 
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hrjR*Resulta que cuando nosotros, los 
Io s q-resdenuestrageneración,abrimos 
do e¿0s,Pos encontramos con un inun­
de moral, un mundo escindi- 
*°qu °^a suerte úe diferencias; y por 
Hio$ e nos toca de cerca nos encontra 
^ha^na España en ruina moral, una 
Por .a dividida por lodos los odios y

°das las pugnas. Y así, no­

sotros hemos tenido que llorar en el iondo de 
nuestra alma cuando recorríamos los pueblos de 
esta España maravillosa; esos pueblos, en donde 
todavía, bajo la capa más humilde, se descubren 
gentes dotadas de una elegancia rústica que no 
tiene un gesto excesivo ni una palabra ociosa, 
gentes que viven sobre una tierra seca en aparien­
cia, con sequedad exterior; pero que nos asombra 
con la fecundidad que estalla en el triunfo de los 
pámpanos y de los trigos. Cuando recorríamos 
esas tierras y veíamos esas gentes, y las sabíamos 
torturadas por pequeños caciques, olvidadas por 
todos los grupos, divididas, envenenadas por pre­
dicaciones tortuosas, teníamos que pensar de todo 
ese pueblo lo que él mismo cantaba del Cid al 
verle errar por campos de Castilla desterrado de 
Burgos:

«¡Dios, qué buen vasallo si oviera buen señor!»
Eso venimos a encontrar nosotros en el movi­

miento que empieza en este día: ese legítimo señor 
de España; pero un señor como el de San Fran­
cisco de Borja, un señor que no
para que no se nos muera ha de 
no sea al propio tiempa esclavo 
grupo ni de un interés de clase.
Ni derecha ni izquierda

El movimiento de hoy, que 
sino que es un movimiento, casi

se nos muera. Y 
ser un señor que 
de un interés de

no es de partido,
.. , . podríamos decir 

un anlipartido, sépase desde ahora, no es de dere­
chas ni de izquierdas. Porque en el fondo la dere­
cha es la aspiración a mantener una organización 
económica aunque sea injusta, y la izquierda es 
en el fondo el deseo de subvertir una organización 
económica, aunque al subvertirla se arrastren mu­
chas cosas buenas. Luego esto se decora en unos 
y otros con una serie de consideraciones espiri­
tuales. Sepan todos los que nos escuchan de buena 
fé que esas consideraciones espirituales caben to­
das en nuestro movimiento; pero que nuestro mo-

Dos aspectos del Teatro de la Comedia durante la celebración del ciclo.
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vimiento por nada atará sus destinos al interes de 
grupo o al interés de clase que anida bajo la divi­
sión superficial en derechas e izquierdas. ,

La Patria es una unidad total, en que se inte­
gran todos los individuos y todas las clases; la 
Patria no puede estar en manos de la clase más 
fuerte ni del partido mejor organizado. La Patria 
es una síntesis trascendente, una síntesis indivisi­
ble, con fines propios que cumplir; y nosotros lo 
que queremos es que el movimiento de éste día y 
el estado que cree, sea el instrumento eficaz, auto­
ritario, al servicio de una unidad indiscutible, de 
esa unidad permanente, de esa unidad irrevocable 
que se llama Patria.
En vez de programa, sentido

Y con eso ya tenemos todo el motor de nues­
tros actos futuros y de nuestra conducta presente, 
porque nosotros seríamos un partido más si vinié­
ramos a enunciar un programa de soluciones con­
cretas. Tales programas tienen la ventaja de que 
nunca se cumplen. En cambio, cuando se tiene 
un sentido permanente ante la historia y ante la 
vida, ese propio sentido nos da las soluciones ante 
lo concreto, como el amor nos dice en qué casos 
debemos reñir y en que casos nos debemos abra­
zar, sin que un verdadero amor tenga hecho un 
mínimo programa de abrazos y riñas.

He aquí lo que exige nuestro sentido total de 
la Patria y del Estado que ha de servirla.

Que todos los pueblos de España, por diversos 
que sean, se sientan armonizados en una irrevo­
cable unidad de destino. .

Que desaparezcan los partidos políticos. Nadie 
ha nacido nunca miembro de un partido político; 
en cambio, nacemos todos miembros de una fa­
milia; somos todos vecinos de un Municipio; nos 
afanamos todos en el ejercicio de un trabajo. Pues 
si esas son nuestras unidades naturales, si la fami­
lia y el Municipio y la corporación es en lo que 
de veras vivimos, ¿para que necesitamos del ins­
trumento intermediario y pernicioso de los parti­
dos políticos, que para unirnos en grupos artifi­
ciales empiezan por desunirnos en nuestras reali­
dades auténticas? , ,

Queremos menos palabrería liberal y más res­
pecto a la libertad profunda del hombre. Porque 
sólo se respeta la libertad del hombre cuando se 
le estima, como nosotros le estimamos, portador 
de valores eternos: cuando se le estima envoltura 
corporal de un alma, que es capaz de salvarse y 
de condenarse. Sólo cuando al hombre se le con­
sidera así, se puede decir que se respeta de veras 
su libertad, y más todavía si esa libertad se con­
juga, como nosotros pretendemos, en un sistema 
de autoridad, de jerarquía y de orden. .

Queremos que no se canten derechos indivi­
duales de los que no pueden cumplirse nunca en 
casa de los famélicos, sino que se dé a todo hom­
bre, a todo miembro de la comunidad política, 
por el hecho de serlo, la manera de ganarse con 
su trabajo una vida humana, justa y digna.

Queremos que el espíiitu reli.ioso, clave de 
los mejores arcos de nuestra Historia, sea respe­
tado y amparado como merece, sin que por eso el 
Estado se inmiscuya en funciones que no le son 
propias, ni comparta—como lo hacia, tal vez por 
otros intereses que los de la verdadera religión- 
funciones que sí le corresponde realizar por sí 
mismo.

Queremos que España recobre resueltamente 
el sentido universal de su cultura y de su historia.

Y queremos, por último, que si esto ha de lo­
grarse en algún caso por la violencia, no nos de­
tengamos ante la violencia. Porque ¿quién ha 
dicho—al hablar de «todo menos la violencia» — 
que la suprema jerarquía de los valores morales 

reside en la amabilidad9 ¿Quién ha dicho que 
cuando insultan nuestros sentimientos, antes que 
reaccionar como hombres, estamos obligados a 
ser amables? Bien está, sí, la dialéctica como pri­
mer instrumento de comunicación. Pero no hav 
más dialéctica admisible que la dialéctica de los 
puños y de las pistolas cuando se ofende a la jus­
ticia o a la Patria.

Un modo de ser

Pero nuestro movimiento no estaría del todo 
entendido si se creyera que es una manera de 
pensar tan sólo; no es una manera de pensar; es 
una manera de ser. No debemos proponernos solo 
la construcción, la arquitectura política. Tenemos 
que adoptar, ante la vida entera, en cada uno de 
nuestros actos, una actitud humana, profunda Y 
completa. Esa actitud es el espíritu de servicio y 
de sacrificio, el sentido ascético y militar deia 
vida. Así, pues, no imagine nadie que aquí se r - 
cinta para ofrecer prebendas; no imagine nam 
que aquí nos reunimos para defender privilegio. 
Yo quisiera que este micrófono que tengo deian 
llevara mi voz hasta los últimos rincones deio 
hogares obreros, para decirles: sí, nosotros He' 
mos corbata; sí, de nosotros podréis decir que 
mos señoritos. Pero traemos el espíritu de uci 
precisamente por aquello que no nos m e 
como señoritos; venimos a luchar porque a n 
dios de nuestras clases se les impongan sacr 
dos duros y justos, y venimos a luchar porque 
Estado totalitario alcance con sus bienes lo m 
mo a los poderosos que a los humildes. - 
somos, porque así lo fueron siempre en a nisiu 
los señoritos de España. Así lograron alcanz* 
jerarquía verdadera de señores, porque en ner 
lejanas, y en nuestra Patria misma, supie 
arrostrar la muerte y cargar con las misiones 
duras, por aquello que precisamente como a w 
señoritos no les importaba nada.

Arma al brazo, bajo las estrellas ,e
Yo creo que está alzada la bandera. Ahora' 

mos a defenderla, alegremente, poéticamente. ]g 
que hay algunos que frente a la marchai 
revolución, creen que para aunar voluntaae 
viene ofrecer las soluciones más tibias, ciee i g 
se debe ocultar en la propaganda todo i 
pueda despertar una emoción o señalar ui^ |0S 
tud enérgica y extrema. ¡Qué equivocación ^ 
pueblos no los han movido nunca ma^i a|a 
poetas, y ¡ay del que no sepa levantar, fren t  
poesía que destruye, la poesía que promete^ .

En un movimiento poético, nosotros tr0S 
remos éste fervoroso afán de España; n je 
nos sacrificaremos, nosotros renunciarem > ,0$ 
nosotros será el triunfo, triunfo que (¿Para i'cciO' 
lo voy a decir?) no vamos a lograr en las ¡0 
nes próximas. En estas elecciones votac je 
que os parezca menos malo. Pero no s ^arc0, 
ahí nuestra España, ni está ahí nuestro 0|x 
Eso es una atmósfera turbia, ya cansada, eS[í 
taberna al final de una noche crapulosa. i.dato: 
ahí nuestro sitio. Yo creo sí, que soy ca 
pero lo soy sin fe y sin respeto, i esm 
ahora, cuando ello puede hacer que se n ^osC' 
gan todos los volos. No me importa naoi 
tros no vamos a ir a disputar a los ham jquest^ 
restos resabridos de un banquete sucio- s d^ 
sitio está fuera, aunque tal vez lil’J
paso, por el otro. Nuestro sitio esta ai 
bajóla noche clara, arma al brazo, y festi^ 
las estrellas. Que sigan les demás con su 
Nosotros, fuera, en vigilia tensa, leí' jegríaUi 
gura, ya presentimos el amanecer en ia . 
nuestras entrañas.

M.C.D. 2022
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V« »,,e’VS
Formaré junto a mis compañeros

y están

Presentes en nuestro afán.

Si te dicen que caí

me fui

aI puesto que tengo allí

que hacen guardia sobre los
[luceros

impasible el ademán

"i*.

yxN

Volverán banderas victoriosas 

al paso alegre de la paz 

y traerán prendidas cinco rosas 

las flechas de mi haz.

Volverá a reir la primavera 

que por cielo, tierra y mar se
1espera... 

¡Arriba escuadras, a vencer! 

que en España empieza amanecer

M.C.D. 2022



JOSE ANTONIO, tú ofreciste a FRANCO tu brazo y tu mente 
para devolver a España el Imperio. Tú fuiste el Piloto en las 1P 
noches negras de sus broncas tempestades y en la carta de 
navegación úue nos dejaste están bien señaladas nuestras rutas. 
Por ellas andaremos, con nuestra mirada clavada en el infinito de 
la España renaciente, cantando nuestra canción de Primavera.

Por la España Una, Grande y Libre.

Por la Patria, el^Pan y la Justicia. ¡José Antonio! ¡¡Arriba España!!

M.C.D. 2022



ROMANCE
DE LA VIEJA GUARDIA

Vieja guardia de alma joven 
armada de cinco flechas, 
que nacístes de sudores 
en las áridas estepas, 
que escuchastes brazo en alto 
las palabras del PROFETA 
y emprendiste el camino, 
camino de las estrellas.
Vieja guardia de alma joven 
que engendrando Patria Nueva 
conociste los dolores, 
te curtiste en tragedias 
y marcó tu recta ruta 
la frialdad de las rejas. 
En los nuevos horizontes 
trazabas lineas de tierra...
Eran camisas azules 
los que empuñaban la esteva 
y guiaban nuestros yugos 
en gigantescas empresas. 
Lloraba la Patria triste, 
lanzaba al aire sus quejas, 
añorando los titanes 
de sus históricas gestas... 
Recogistes en clarines 
las palabras de tristeza; 
te lanzastes a la calle 
buscando noble pelea 
y... el cobarde fué vencido 
por las puntas de tus flechas...

* * *

^eja guardia de alma joven, 
hoy que en España aletean 
Banderas victoriosas... 
no dejes la linea recta; 
sigue el camino trazado 
en las áridas estepas 
por las cálidas palabras 
que lanzó nuestro PROFETA; 
que en un futuro de gloria 
vendrá la paz que se espera 
e irán los niños azules 
con banderas rojinegras, 
saludando brazo en alto 
con la mano al aire abierta 
los que estén y los caídos 
de la joven guardia vieja...

* * *

Vieja guardia de alma joven 
armada de cinco flechas...

ARRES

M.C.D. 2022
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José Anlonio recorría 

fierras Je España

José Antonio y Costilla

José Antonio
y Sevilla
«...y vosotros, camaradas de 
Sevilla, los primeros en el 
sacrificio, que habéis visto 
clarear vuestras filas con 
tantos nombres de mártires, 
vosotros tendréis puesto de 
honor para el desfile en la 
alegre mañana de España.»

Sevilla, Diciembre de 1935

«Tenemos mucho que aprender de esta tierra y de este cielo 
de Castilla los que vivimos a menudo apartados de ellos, 
Esta tierra de Castilla sin galas ni pormenores; la tierra 
absoluta, la tierra que no es el color local, ni el rio,niel 
lindero, ni el altozano. La tierra que no es, ni mucho me­
nos, el agregado de unas cuantas fincas, ni el soporte de 
unos intereses agrarios para regateados en asambleas, 
sino que es la tierra; la tierra como depoSitaria de valores 
eternos, la ritualidad en la conducta, el sentido religioso 
en la vida, el habla y el silencio, la solidaridad entre los 
antepasados y los descendientes. □ Y sobre esta tierra 
absoluta, el cielo absoluto. □ El cielo tan azul, tan sin 
celajes, tán sin reflejos verdosos de frondas terrenas, que 
se dijera que es casi blanco de puro azul. Y así Castilla, 
con la tierra absoluta y el cielo absoluto mirándose, nona 
sabido nunca ser comarca; ha tenido que aspirar siempre 

no ha podido entender lo loca^ 
nunca; Castilla sólo na 
podido entender lo um- 

' versal y por eso Castii-3 
se niega a sí misma, no se 

' fija en donde concluye, tai 
' vez porque no conduje, 

ni a lo ancho ni a lo si10

a ser imperio. Castilla

José Antonio 
y Cataluña 
«Nosotros amamos a Ca­
taluña por Española, y 
porque amamos a Cata­
luña, la queremos más es­
pañola cada vez, como al 
País Vasco, como a las 
demás regiones. Simple­
mente por eso; porque 
nosotros entendemos que 
una nación no es ya mera­
mente el atractivo de la 
tierra donde nacimos, no 
es esa emoción directa y

José Antonio y Vosconia
«Piensen los vascos en que la vara de la 
universal predestinación no les tocó en 
la frente sino cuando fueron unos con 
los demás pueblos de España. Ni antes 
ni después, con llevar siglos y siglos 
hablando lengua propia y midiendo tan­
tos grados de ángulo facial. O l'ueron 
nación, (es decir, unidad de Historia 
diferente de las demás) cuando España 
fué su Nación. Ahora quieren escindirla 
en pedazos. Q Veremos como les castiga 
el Dios de las batallas y de las navega­
ciones, a quien ofende como el suicidio, 
la destrucción de las bellas unidades. 
Les castigará a Servidumbre porque qui­
sieron desordenadamente falsa libertad»

Así Castilla, esta tierra 
esmaltadade nombres ma­
ravillosos - TordesilaS' 
Medina del Campo, 
drigal de las Altas Torre' 
—esta tierra de Chancól' 
rías, de ferias y castillo ■ 
es decir de Justicia, de 
licia y Comercio, nos hd 
entender como fué aq^' 
España que no tenemos 
y nos aprieta el cora^ 
con la nostalgia de su a 
sencia...»
Valladolid, 5 Marzo

elemental que sentimos _ .
todos en la proximidad de nuestro terruño, sino que 
una nación es una unidad en lo universal, es el grado 
a que se remonta un pueblo cuando cumple^ un destino 
universal en la Historia. Por eso España cumplió 
sus destinos universales cuando estuvieron juntos todos 
sus pueblos, cuando España fué nación hacia fuera, que 
es como se es de veras nación, cuando los a-miroites 
vascos recorrían los mares del Mundo en las naves de 
Castilla, cuando los catalanes admirables conquistaban 
el Mediterráneo unidos en naves de Aragón, porque nos­
otros entendérnoslo así, queremos que todos los pueblos 
de España sientan, no ya el patriotismo elemental con que 
nos tira la tierra,sino el patriotismo de la misión, el patmo- 
tismo de lo trascendental,el patriotismo déla Gran España.

Madrid, 4 Enero de 1934

José Antonio 
y Extremadura
No vamos por ahí 
lando con menudos ro» 
sino llamando a lo más P , 
fundo de una España P 
funda y eterna. Sabemos 
esta tierra entrañable de z 
tremadura, labradora, 
quistadora y doliente, 
en vanguardias de ca^vOz 
azules, entenderá nuestr 
y estará con nosotros.

Enero,19'’

' ----------- ---------------—
M.C.D. 2022



C
ABEME hoy el honor de actuar de He­

raldo. A mi voz desfilarán conocidísimos 

camaradas de la Falange. Dirán unas 

frases y se retirarán. Pensadlas. Meditadlas. Son 

los de la vieja guardia que sintetizan en pocas 

palabras sus múltiples pensamientos. Atención, 

viejos y jóvenes camisas azules: Los viejos para 

recordar, ios jóvenes para aprender, y todos para

meditar.

/Firmes j
Va a salir el Jefe Provincia!

ALFONSO DE ZAYAS

——M.C.D. 2022



CUANDO VUELVA EL AUSENTE..,
¿z; VJ aseM.B Tini II II H ■■

E
n t o n c e s con mi gente acudiré a su lado y firmes, con orgullo 
le rendiremos cuentas de toda la labor, y al enseñar a José 
Antonio la tierra mallorquína, junto al azul que Dios puso 
en el cielo, junto al azul magnífico de nuestro bravo mar, verá 

este tono nuevo azul de las camisas cubriendo la tierra toda hasta 
la inmensidad.

Y al presentarle el fruto de la semilla aquella que por España 
toda esparció el sembrador, le apretaré en mi pecho y saldrán a mis 
ojos las lágrimas contenidas en tiempos de dolor, para decirle quedo, 
junto al oido, tcdo lo que he pasado, todo lo que he sufrido por tanta 
incomprensión, pero orgulloso de la obra que ya marcha. Mientras le 
rinda cuentas elevaré la voz y gritaré muy fuerte: No me senté en la 
puerta esperando tu vuelta, no me he quedado quieto llorando tu 
ausencia, no he perdido el tiempo, no me ha quedado un ratosiquiera 
para llorar; no han sido mis discursos, no han sido mis escritos, 
no ha habido en mis actos explosiones sentimentales dedicadas al 
recuerdo, jamás la vista nuestra se volvió hacia atrás, he seguido el 
camino que tu me señalaste:ya tienes un ejército, ya tienes sindicatos...

no

obreros de nuestra Falange primero ka

rezc

solí
•kú

Camarada Orpi 
Electricista

coni 
Pan

Por 
aho, 
esta 
Hiei 
la c

Camarada Suau
Albañil

Camarada Bárrelo
Tranviario

£sp 
kni 
^3$

I
a rt 
lohc
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das al 
jido el

¡¡VIEJA GUARDIA!!
En otras organizaciones es una preferencia pa-a los cargos 

directrices; en Falange es sacrificio y disciplina. Las viejas cami­
sas han de estar dispuestas siempre a estas dos cosas: a sacrifi­
carse por la Patria y a obedecer ciegamente al que las manda.

»

Publican los periódicos estos días un entrefilete de Auxilio 
ocial, cuyas frases debiéramos todos meditar. Dice lo siguiente:

«Solo se desarma por entero una revolución satisfaciendo 
Sus razones, las razones justas que impulsan a las masas a 
Sa'ir violentamente de la hermandad nacional.

Mientras la Patria no sea un gran hogar cálido para todos, 
n° habremos vencido a la revolución...»

Debemos pensar la trascendental importancia de su signi- 
a o, en ellas se halla comprendido todo lo que pueda significar 
Sero el no ser de España; pues las revoluciones no se ahogan 

°amente con sangre y encarcelamientos, sino también con jus- 
,lc,ay amor.

ro

Por

Estas justas razones no pueden hallar satisfacción mas que 
a el Estado Nacionalsindicalista, preconizado por Falange Es- 

^ola ] radicionalista de J. O. N. S., organizado en Sindicatos 
'cales, por ramas de la producción, en los cuales desapa- 

Ca hasta el recuerdo de la lucha de clases, para formar 
* s en una clase única: la de productores.
/on el Sindicato Vertical habremos resuelto de un golpe 
Problemas que impiden la convivencia y unión de todos;

8ho?Ue en habremos fusionado en un todo los afanes hasta
^'^gónicos del capital, la Técnica y la Mano de Obra, 

¡ti eciendo la coparticipación en el producto y en el rendi- 
¡a °, sin mengua de la jerarquía, de la responsabilidad y de 

aíegoría profesional.
^Pa'0^0 *° qUe SCan soluci°ncs intermedias o querer traer a 
ton¡0 3 este flamante Corporativismo, del cual decía José An- 
cia$ era ®un buñuelo de viento»; o darnos soluciones ficti- 

Un k‘lerlnas a nuestros problemas sociales, para que al cabo 
qüe tiempo más o menos largo, según la cantidad de temor 
a re n8an Ias masas obreras, será querer que estos vuelvan 
lohcc Udec¿rse, con más violencia y encono que antes y en- 

sVa, sin solución.

M.C.D. 2022



Desvanecidos para siempre aquellos tiempos opro­
biosos, en que el trabajador era solo un inconsciente 
en manos deshonrosas de desaprensivos de la política, 
más atentos a su medro personal de parásitos de la 
Nación, que a la protección justa y racional hacia aque­
llos a quienes con falaces promesas manejaban y en­
gañaban, le queda al Estado Nacional Sindicalista, 
la humana tarea de legislación social, que dignificando 
y protegiendo al obrero sin aspirar a compensación 
alguna, le coloque en el preciso nivel a que en la so­
ciedad digna tiene derecho, como fuente productora y 
la más principal que es, de las que integran la riqueza 
de la Nación.

No crea nadie que la Santa Revolución que vi­
vimos, y que con la sangre ardiente y generosa de 
millares de mártires, riega y fecunda para exuberante 
floración el noble solar hispano, haya sido inspirada 
para favorecer intereses partidistas o de clases deter­
minadas; nó, y mil veces nó, ni política de derechas ni 
política de izquierdas debe en lo futuro atemorizar, 
ni en el presente cohibir al patrono o al obrero, me­
nospreciando sus justos intereses y aspiraciones en 
esas horas históricas del amanecer de la Patria, que 
para todos han de ser de camaradería y de unión es- 
ritual fuerte y verdadera.

Justicia noble e imparcial para todos sin distinción 
de clases o de categorías; justicia máxima sin vacila­
ciones ni titubeos, justicia inspirada en la santa her­
mandad y en el respeto común de patriotas y de espa­
ñoles, fueron, son y han de seguir siendo, los principios 
inalterables de Falange Española Tradicionalista y 
de las J. O. N. S., que aunque joven en años, conoce ya 
desde el principio de su nacimiento de todas las amar­
guras y de todas las persecuciones, y tiene en el fir­
mamento mirándonos desde los luceros, a legiones de 
espíritus inmortales que dieron abnegadamente lo más 
que podían, con tal de marcar en nosotros la pauta a 
seguir, hasta obtener el máximo grado en su aplicación 
y cumplimiento.

Mosi

cultu

suele 
en u

Malí 
han 
dimt

siem 
dem- 
tinie 
S.E 
guar

Fragmento

La principal palanca económica dd 

país ha de ser el campo. Hay que elcva* 
a todo trance el nivel de vida del campal 
porque es el vivero permanente de Es* 

paña. Nosotros afirmamos que un hom­
bre que trabaja el campo por el estiW0 
de un jornal no puede extraer de éH3 

misma cantidad de fruto como el 
trabaja su campo propio. Un obrero 
que se paga un sueldo semanal p^3 

subir a un andamio y cumplirá ®aS l 
menos bien su trabajo, pero no pu^ 

a trabajar la tierra, porque el cultivo 
la tierra no es un edificio, es un arte 
rito, un culto del corazón del labra^ 
No se puede cultivar la tierra con ffia 
dad. La agricultura tiene algo de Ih11^ 

de ceremonia sentimental. Igual que 
el ermitaño, cultiva sus campos el agd011 

tor. Y nosotros queremos dar al 
al agricultor todo el sentido religioS°' 

ceremonia, que tenía cuando lo tra 
habla'’3' ban aquellos campesinos que na, 

en latín y que inspiraron a Virgí'10

Geórgicas.

y a­
temí 
mat. 
lo e

con
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E
n estos momentos históricos en 'que «leyendas de poesías se 
mezclan entre el vaho gris de la pólvora», y allá, en los frentes 
de combate, luchan nuestros camaradas por la España Una, 
Grande y Libre que tanto soñamos, regando con su sangre el 

suelo de nuestra Madre Patria, me dirijo a tí, camarada estudiante, 

en un llamamiento de hermandad y de amor.
Mas de un año llevamos ya de lucha contra los asalariados de 

Moscou, que se habían propuesto devastar a España.
En este lapso de tiempo han caído muchos hermanos tuyos, 

siempre en vanguardia, siempre en avanzadilla, (como tenemos harto 
demostrado, desde los tiempos gloriosos en que Falange vivía en las 
tinieblas de la incomprensión y del desprecio, ya fueron los del 
S. E. U. los primeros en sindicarse, y los primeros en formar en la 

guardia eterna sobre los luceros.)
«Antes, ahora, siempre: vanguardia.»
«Vanguardia en las trincheras, vanguardia en la defensa de la Y ACCION 

cultura; destino sonador y emprendedor.»
En aquél glorioso 19 de julio, cuando la juventud de nuestra

Mallorca daba el traste con todos los sermones de viejo miedoso y exageradas previsiones en las que se 
han escudado siempre los cobardes, ya fuimos nosotros los que, al dar el primer grito de victoria en armas, 
dimos también el primer mártir de nuestra Santa Causa: ¡JUAN BARBARA! Presente.

¿Y tú, estudiante, que has hecho? ¿Es que no sientes la Patria?
Tú también debes demostrar que eres estudiante español, que en tus venas corre sangre de fuego 

y no pedazos de hielo que matan el corazón; que en tu pecho hay amor grande, sublime, hasta no 
temer morir, perdonando a los que quisiste abrir los ojos para que vieran el amanecer, y, ciegos, te 
mataron sin verle. No odio, ni ambiciones denigrantes, ni tampoco el egoísmo cobarde de los que todo 

lo esperan del esfuerzo de los demás.
Estudiante: el Sindicato Español Universitario te espera, 

ton los brazos abiertos y con un fuerte ¡ARRIBA ESPAÑA'.

Un viejo y estimado camarada:

José Moragues Monlau

Delegado Provincial de Administración y Tesorería 

de Falange Española Tradicipnalista y de las J.O.N.S.

M.C.D. 2022



...Y se levanta 
JOSE ANTO­
NIO, el César, 
el Médico que 
sana a la ju­
ventud podri­
da, el que tiene 
el poder máxi­
mo de sangrar 
a todo aquel 
que en sus ve­
nas sentía co­
rrer sangre 
inerte, y le co­
munica, cual 
nuevo ciruja­
no, vida nue­
va también y 
sangre limpia 
exenta del vi­
rus liberal, so­
cialista y de­

mocrático; sangre roja imperial; y el milagro se pro­
duce y el profeta se levanta, alza su brazo; se agita 
convulsa la muchachada juvenil, y gritos estentó­
reos de locura patriótica y santa cruzada se escu­
chan por doquier mientras brazos en alto saludan 
majestuosamente el despertar de la espiritualidad 
hispana. - Y entonces habla EL, habla José Antonio, 
y sus primeras palabras, son todo un gesto, toda 
una voluntad, toda una expresión clara de un Jefe, 
de un hombre bueno; del hombre de quien se podía 
decir con toda verdad y toda justicia: «Ahí teneis al 
Señor, sed sus vasallos».

Y el César habla y dice: Nada de un párrafo de 
gracias; escuetamente gracias, como corresponde al 
laconismo militar de nuestro estilo».

Y enumerara sus diversos «QUEREMOS».
Queremos que todos los pueblos de España se 

sientan armonizados en una irrevocable unidad de 
destino.

Queremos que desaparezcan los partidos políti­
cos; que se respete al hombre como portador de una 
espiritualidad, de alma que puede salvarse y puede 
condenarse.

Queremos que todos trabajen cada cual dentro 
de sus posibilidades, pero que quede bien sentado 
«que en nuestra comunidad ni puede haber convida­
dos ni puede haber zánganos».

Queremos que no se engañe al obrero con falsas 
promesas y necios programas, sino que se dé a cada 
uno el modo de ganarse el pan con el sudor de su 
frente.

Y uno a uno van esbozándose por el CESAR los 
puntos que después van a constituir el programa de 
la España Nueva que rige hoy con su mente clara e 
inteligencia indiscutible el glorioso CAUDILLO.

Y habla José Antonio del espíritu religioso, «clave 
de los mejores arcos de nuestra Historia» y lo une 
al movimiento de la Falange, sin hacer de él bandera 
política, sin emplearlo para atraer con falsas pro­

mesas a los que decían que Falange no creía en 
Dios; y les habla de Religión y les dice que la Cató­
lica queda unida- al programa de la Falange, pero 
cada uno en su campo, sin permitir que el Estado se 
inmiscuya en la Iglesia, ni que la Iglesia comparta 
con el Estado funciones que solo a éste compite 
realizar.

Y habla de la España Imperial, la que no se con 
sigue con urnas y con votos; la que no se consigue 
con amabilidades y falsas promesas, sino, la que, 
como mucho vale, se ha de conseguir a fuerza de 
lucha y de sangre; ypregona ya la lucha en las ca­
lles y nos habla de pistolas y de fusiles; de amane­
ceres y de banderas victoriosas; y como Falange no 
tiene aun un himno guerrero, al salir del Cine déla 
Comedia, reune a su escuadra de poetas y crea el 
«Cara al Sol», y es EL, el Cesar, qnien como poeta 
y como guerrero ensarta en el himno de la Falange 
aquellos dos versos «Y traerán prendidas cinco ro­
sas las flechas de mi haz.»

Y es preciso recordar también aquellas otras pa­
labras del Ausente al decir que la Falange no es tan 
solo una manera de pensar; es sí una manera de sen 
un estilo nuevo que queda compendiado «en un es­
píritu de servicio y de sacrificio, en el sentido ascé­
tico y militar de la vida .

En este día glorioso en que recordamos el acto 
que ha cuatro años se celebró allá en Madrid, los 
que seguimos con obediencia y alegría, ímpetu y 
paciencia, gallardía y silencio, como nuestro jura­
mento reza, tras aquella bandera victoriosa levan­
tada por el César un 29 de octubre, juramos una 
vez más a EL y al CAUDILLO, permanecer fieles a 
su recuerdo, disciplina y mandato, sin olvidar nunca 
aquellas lapidarias palabras que nos indican 
nuestro sitio esta fuera, aunque tal vez transitemos 
de paso para el otro; Nuestro sitio está al aire lib^f 
bajo la noche clara, arma al brazo y en lo alto las 
estrellas. Que sigan los demás con sus festines. No­
sotros fuera, en vigilia tensa, fervorosa y segura, ya 
sentimos el amanecer en la alegría de nuestras en­
trañas».—Amanecer glorioso de espigas y de clave* 
íes; alborada de máquinas de guerra, de surcos y di, 
arados; renaceres e imperiales y de glorias FJ' 
dicionales; España nueva con vientos de cultura, 
poesía, de guerra, de cánticos populares; de amor' 
de cariño y de hermandad; de trabajo, Patria, Pan' 
justicia social.

Este es el mejor obsequio que en el actual cuar^ 
aniversario podemos ofrecer con la mente a a^ 
que un 29 de octubre histórico señaló a su Espan 
el Imperial camino que ha seguido.

Octubre 1937-11 T.
¡ARRIBA ESPAÑA!

M.C.D. 2022
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En el aniversario del nacimiento de Falange, quiero recor­
dar un pensamiento de nuestro glorioso Ausente.

«Nuestro régimen será un régimen nacional del todo, sin 
patrioterías, empalmado con la España exacta, difícil y eterna 
que esconde la vena de la verdadera tradición española».

Soñaba con el Imperio Español.
En los frentes nuestras juventudes pictóricas de fe, depo­

sitarías del fuego sagrado de la espiritualidad hispana, escriben 
con su sangre un cante al sueño glorioso de Imperio y lo hacen 
viable. ¿No merece pues tanta sangre, tanto heroísmo: Alcázar 
de Toledo, Santuario de Nuestra Señora de la Cabeza, Oviedo, 
un supremo esfuerzo en la retaguardia? II lidos todos ei el 
sacro amor a la Patria, posponer cgoismos, ambiciones» 
rencillas; alta la frente, abierto el corazón, atentos solamente a 
la voz del Caudillo, que va plasmando en realidades aquellos 
sueños, que poco a poco, pero con firmeza, levanta los cimientos 
de la joven España Imperial, exacta, difícil y eterna, vena de la 
verdadera tradición.

¡Vieja Guardia! Tu que a las órdenes de aquel Gran Capitán y al 
ainParo de su camaradería magnífica, forjaste con sangre y plomo el 
esIabón que unió la España Imperial de aquellos Reyes de Yugo y Fle- 

con la España Una Grande y Libre que está construyendo nuestro 
lnvicto Generalísimo Franco, debe ser la que en todo momento veles 
^dra qUe eSta grandeza no se vea jamás perturbada y que hoy recor- 
^do la memorable fecha de aquel histórico 29 de Octubre, renueves 

Conel pensamiento puesto en El, esté donde esté, aquel juramento que 
hiciste para que nadie olvide, Vieja Guardia, que tu sigues existiendo.
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Un mes y dos fechas
del Imperio

En este 12 de Octubre, del 2.° Año 

leWP

ito ap 
lio*« 
k#"

Triunfal de nuestra Era Azul, el recuerdo 

para aquella fecha gloriosa e imperial, ya 

no tiene tristeza ni pesimismo; hoy nos] 

sentimos altos, fuertes y alegres.

12 de Octubre de 1492! España con la ¡ 

débil palanca de tres carabelas levanta un 
Nuevo Mundo, para colonizarlo, civilizarlo l 

y cristianizarlo, infundiéndole el alma es-I 

pañola. i

12 de Octubre de 1937! Un 12 de 0c'| 

tubre español, guerrero, victorioso, lleno 

de fe en el porvenir, con un cielo nn*) 
azul y muy puro, cuajado de ensueno$l 

y magníficas promesas.

Y nosotros - los de la Falange - 
en estas dos fechas, símbolos frondoso8 

para el futuro, lazos del pasado que un3 
nuestra sangre y nuestro espíritu a 1® 

viejas glorias de la América creada por| 

nuestra Madre España.

lí a W!

we

P- 
Nih 
pare 
Eu<x-

Nuestro Caudillo FRANCISCO FRANCO, 
al dirigirse en el día de la Raza a las Jú' 
ventudes de España congregadas en Burgo5’ 
vistió nuestra gloriosa y heroica caniisa 
azul y en su pecho de Capitán de Espana’ 
«ganador de cien batallas», las flechas y 
yugo volvieron a simbolizar la grand^z8 

imperial de nuestra Patria.

fe
I# p

^fv

;6n f.

M.C.D. 2022
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José Antonio dijo...
«Queremos que todos se sientan miembros de 
una comunidad seria y completa; es decir, que 
las funciones a realizar son muchas: unos con 
el trabajo manual, otros con el trabajo del es­
píritu; algunos con un magisterio de costum­
bres y de rejinamientos. Pero, que en una Co­
munidad tal como la que nosotros apetecemos, 
sépase desde ahora, que no debe haber convida­
dos, ni debe haber zánganos». sata n 

k’ión.
Así con palabras claras, tajantes, sin titubeos 

ni timideces, con la firmeza que caracterizó los 
principios de la Falange, dió a conocer José An­
tonio los anhelos y el programa de la juventud 
azul que él representaba.

La Patria adormecida entre politiquerías sui­
cidas, despertó al llamamiento de un grupo de 
hombres jóvenes, que con ansias de Imperio ofre­
cían a España sus vidas y su sangre de héroes.

Difíciles fueron los primeros días; el nuevo 
espíritu revolucionario nacionalsindicalista, no 
era acogido con entusiasmo, pues su sinceridad y 
rectitud asustaba a los miedosos y preocupaba a 
los tibios de patriotismo.

Pero la España sana, la auténtica, a la voz del 
Profeta y Creador de la Falange, despertó del le­
targo; meditó y poco a poco vibró el patriotismo 
en gente joven, tanto en la gran ciudad con sus 
fábricas y talleres, como en la pequeña aldea de 
campesinos y gañanes, repitiéndose las palabras 
del Jefe que decían de Patria, Pan y Justicia.

España moría entre una política y una juven­
tud de ideas pobres, estrechas, nacida entre báci- 
los de koc y bilis.

Y desde la clase más elevada, hasta la más hu­
milde, salieron camisas nuevas ocupando su pues­
to en el lugar que le correspondía para luchar 
contra los enemigos de España.

«Sépase desde ahora, que no debe haber con­
vidados ni zánganos». Y así tué. Unidos por la 
Hermandad de la Falange, cuando España entera 
tenía miedo, los muchachos falangistas guardia 
perenne de la Patria-salieron a la calle sin vaci­
lar, esparciendo la doctrina redentora, soñando y 
luchando por un Estado nuevo y de verdadera 
Justicia.

Cayeron muchos, los mejores. Murieron como 
titanes, pues para ellos la vida era milicia y la 
muerte un acto de servicio. Resbalando sobre el 
azul de las camisns nuevas, íué trazando la sangre 
roja de nuestras juventudes escogidas caídas en 
la tierra fértil, unas flechas y un yugo imborra­
bles, que húmedas aún, decían para siempre a los 
pobres de valor y hombría, su cobardía, y a los 
camaradas que continuaban su guardia hasta el 
último relevo, sus ansias de Justicia y de Imperio.

Y uno tras otro brotaban de la España nueva 
el ¡Presente! a los que acudían al Paraíso donde 
por su valor y sacrificio una escuadra de ángeles 
rendíanles honores.

De los tiempos difíciles, cayeron muchos y n
cumplieron todos. «Unos con el trabajo manual, Con 1
otros con el trabajo del espíritu; algunos con un «el e
magisterio de costumbres y refinamientos».

Realizando así los deseos-órdenes para to­
dos—que expresó aquel día, nuestro glorioso Alí­
sente.

Cuatro años ha, que José Antonio—encarna-

ertad ■ 
tratar 

lid y s< 
la re 

lies, Si
ción de la Falange—escribió la página gloriosa irde e 
en la Historia, grito de ¡alerta! ofreciendo a Es- des. tai 
paña el remedio infalible para su regeneración.

El estilo netamente patrio de la Falange, i®' 
pulsivo y generoso, ha hecho enmudecer y recti­

Mienl 
ú'ia, r 
isazult

ficar a más de uno, que sonreía antes írónicí" Mién 
mente al paso délos viejas camisas, que han ti ^res 
nido desde el primer día la experiencia difícil di 
las persecuciones, del sacrificio y de la muerto

el c 
Desd 
tfo\ 

liento e 
' Isla, e

demostrando ser lo mejor de la Patria, 
En la Comunidad de la Falange no podía ti' 

tar la mujer, v a ella iban también dirigidas ti 
palabras mágicas de José Antonio, solicita^0 Wan 
colaboración y ayuda. ffinde

V la 
^losAl principio la mujer respondió tibiamente:. - 

el miedo se había apoderado de los hombres, 
perdonarse que existiera en la mujer. 5ero m

. ^°y 
‘No 
itrdade

Aturdidas, emocionadas de la grandeza0 
Movimiento Salvador, que se acercaba a 
agigantados, convencidas del fracaso total de, 
política que no supo ni pudo dar a España.11 e E 
Pan, ni Justicia, sino atropellos, miseria y saDH 
comenzó la mujer la labor de captación dec011
vencimientos.

En Mallorca, la ayuda material la tuvim05 
algunas, pero la ayuda decidida y total, de n11. 
pocas. J

En las cárceles de Palma, Capuchinas y 
lio de San Carlos, en las de Inca y Manacor- I 
primeros camaradas de Mallorca por el s0*°. J 
lito de ser patriotas y honrados sufrían 
ción de libertad, pictóricos de entusiasmo, 
tenían fé en el Ausente y esperaban impac’eI1| 
el amanecer de la Patria. .>

Allí fuimos muchísimas veces a visitarlos, y 
quiándolos solícitamente y aprendiendo eíyl 
a ser fuertes y amar a la Falange, porque Ia Z 
lange era España. ,

En nuestras casas, en los escondrijos 
mulados, teníamos paquetes y más Pa^u£lapd 
propaganda fascista, que con gran cautela y j
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de las órdenes dictadas por nuestros enemigos, 
huíamos copiosamente.
Supimos también de registros domiciliarios, 
as y persecuciones. En Calviá, fué detenida

Ihaberie encontrado unos programas de nues- 
6^27 puntos, una muchacha activa y buena, ac- 

ente Jefe de la Sección Femenina en dicho

Jamás podremos saber el valor de esta 
intantería tocada de rojo su cabeza, que 
es el Tercio de Montejurra. ¡Cuántos erais 
y qué pocos vais quedando!

lÍEn Palma, la camarada María Luisa Ramoneli, 
justificación de ninguna clase, por orden de 

_ _<l minera autoridad civil de aquel entonces, in- 
. satambien en la Cárcel, sin ninguna contem- 

ición. Querían víctimas y escogían a los me-
dios y s,
tanual, Con Dolores Alemany fuimos a parlamentar 
on uo ael ex Gobernador Sr. Espina, reclamando la

ira to­
so Au-

¡triad de nuestra camarada o al menos, que se 
tratara debidamente como correspondía a su 
lady sexo.
La respuesta fué lacónica: «No puedo compla-

cama- ules, son órdenes superiores; procuren no ha- 
loriosa larde este asunto porque délo contrario serán
o aEs- 
:ión. 
re, im- 
y recti- 
•ónid' 
han te- 
ícil de 
nuertei

ktambién detenidas».
Mientras tanto en Porreras, en Campos y en 
hia, manos femeninas cortaban y cosían cami- 
Kazules y bordaban en rojo, flechas y yugos y 
tibien en Palma, con Concha Batle de Espejo y 
dores Alemany, haciéndose los preparativos 
^el día de la liberación de la Patria.
Desde Radio Mallorca, en los primeros días 

•' Movimiento Salvador, lanzamos un llama-
|nlo a la mujer mallorquina. Después por toda 

esparcimos gran profusión de propaganda 
¡tando Meando la Doctrina Nueva de la España Una,

iíafa 
las la$

4?ande y Líbre.
la mujer, que acudía en los primeros mo- 

,nte;SÍ *«108 con timidez, más tarde vino decidida y

En todas las provincias liberadas, la mujer 
azul, trabaja incansablemente, bajo la dirección 
insustituible de Pilar Primo de Rivera, que sabe 
mejor que nadie de la Hermandad de la Falange, 
de sacrificios y penas.

Y mientras los camaradas fuertes, luchan come 
buenos en los frentes de batalla reconquistando 
para la España de verdad, que dirije el Caudillo 
Franco, pueblos y ciudades, las mujeres nacional- 
sindicalistas en la retaguardia colaboran eficaz­
mente en la Gran Causa, postulando en ciudades 
y pueblos para fines patrióticos, cuidando como 
futuras madrecitas .a los niños pobres que asisten 
a los comedores de Auxilio Social, confeccionando 
prendas de abrigo para los soldadilos, que desa­
fían las inclemencias del tiempo en las trincheras 
y parapetos, ayudando en las faenas del campo a 
los ancianos, que esperan el retorno del hijo fuerte, 
que empuña el fusil para defenderá la Madre Pa­
tria y atendiendo y consolando en los hospitales 
a los que han recibido las caricias crueles de la 
guerra.

He ahí la obra santa de la mujer falangista, 
que derrocha virtudes y ha demostrado poder fi­
gurar como miembro en la «Comunidad seria y 
completa» de la Falange, tal como dijo José An­
tonio. .

^dei^ llenando solicitudes de admisión en nú- 
6ero muy considerable.

za .^°y la actividad se ha multiplicado. El entu­
bo no tiene límites y Mallorca tiene a una 
ladera Legión Femenina de las más numero-

paso5

ña>ü! s^e España.

leco»‘

no5ílí 
eu^

Ca5**'

)10
pri''3' 

)°rllí

l5v 
üte5 
yal

El Yugo de la Tradición, representado por el glorioso Requeté, y las 
cinco Flechas del ímpetu renovador de la Juventud, representado por Fa­
lange Española de las J O. N. S., porque España lo pidió y su Caudillo 
lo quiso, en 19 DE ABRIL DEL PRIMER AÑO TRIUNFAL,-fecha inolvida­
ble,—se unieron en torno a un núcleo tenso, exacto y concreto, formando 
el bloque granítico de la Raza.

Generalísimo Francisco Franco Bahamonde, Jefe Nacional de Falange 
Española Tradicionalista y de las J. O. N. S., al evocar el 4.° aniversario 
ción de la Falange, os renovamos nuestro Juramento.
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Vieja Guardia de ¡a Faiange mallorqyin

w-
Los primeros escuadristas 
lange heroica, los que se

de nuestra 
jugaban to

Aquí vemos a 
las viejas cami­
sas, las que su­
pieron de sacri- 
ficiosyde luchas 
"disfrutando 
de un merecido 
descanso" en el 
fuerte de San 
Carlos.

Los mejores, 
nos miran a 
través de las 
rejas de la 
Cárcel pal­
mesana, en 
aquellos 
tiempos de 
persecución 
implacable 
que hoy se 
recuerdan 
con emoción 
◄— y fe.

por la Falange y por España, helos- 
formados en plena carretera burlad 

atrevidamente la vigilancia estrecha. 
de ellos, Juan Barbará y Jaime 
montan ya su guardia eterna y no 1^ 
noticias concretas de Juan Riera, aqu^ | 
bravo muchacho, primer Jefe de Milicia '
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Fábrica de Curtidos

Juan Ros Mir & Cía.

Torre del Amor, 6 
Teléfono 2424

Palma de Mallorca

La mejor Leche Condensada LA PAYESA
■iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii

Fábrica de Curtidos

Francisco Rosselló Batlle
Suelas Curtición Vegetal y
Pieles Curtición al Cromo

Berard, 5 
Teléfono 2 234

Palma de Mallorca
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Consignatarios
Comisionistas de Aduanas
Comerciantes

FUNDICIÓN

CASANOVAS
Gabriel Mulet e Hijos, S. L

Avenida de Antonio Maura, 64
Teléfono 1717
Apartado 87
Telegramas GAMULET
PALMA DE MALLORCA

ESPECIALIDAD EN PIEZAS DE MAQUINARIA

Teléfono 2087

Calle de la Semolera, 31

(Ca’n Capas)

Palma de Mallorca

Fabricante de Calzado 

a mano

Especialidad en Calzado 

de Caballero

PERFECCION Y SOLIDEZ

Onofre Alba
Reina Violante, 30 - 32 

HOSTALETS

COLMADO

ESPAÑA
(Comestibles finos

ico ves

Plaza España, 24

PALMA DE MALLORCA

Fábrica de Muebles 
antiguo y moderno

Talleres ■'
Vicloni

VICTOR DU SEUTRE

Santa Eulalia, 43

PALMA DE MALLORCA

P A N A D E R I A

FRANCISCO 
SEGURA

E S T A N C O

Hornabeque, 16

PALMA DE MALLORCA

almacén de esteras, alfombras y tapicerías

viuda de
p. constitución, 42 

talleres: s. felio, 42 

palma de mallorca

¡oaquin quesada

HOTEL RESTAURANT 

GENERAL 

FRANCO
Situado a 7 Kms. de la carretera 
de Andraitx a la orilla del mor, 
rodeado de frondosos pinares.

HABITACIONES i 

con vistos al mar y a la montaña 

Servicio a la carta y por cubierto I

TELEFONO 2167 ‘

PALMA DE MALLORCA

FÁBRICA DE 

CURTIDOS

C. Calatrava, 58

PALMA
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Clase Extra . . . . 
Etiqueta Azul . . . 
Etiqueta Naranja . . 
Etiqueta Marrón . .

LA PUEBLA

»
»
»

i

. Ptas. 0’60
0’50 
0’40

o’35

Hda siempre Leche Condensada marca LA PAYESA

M.C.D. 2022



:□

armen

LUIS COLOM

□ Di

Fábrica de Curtidos PATATAS - FRUTAS - PLATANOS
HORTALIZAS

ugranerTELEFONO 1090

Onési

□ Di

d : D

TAPICES VIDAL, S. AFRAMA

PALMA DE MALLORCA

RONDA PONIENTE, 165C O S I D O GOODYEAR

FRANCISCO j
MASSANET

.□

Di n

Fábrica de Bolas Flama

Creadoras del fuego eferno

Apartado de Correos 11

Dirección Telegr. FRAMA

Fábrica de 

Curtidos 

Cromo y 

Vegetal

Especialidad en cabriti­

llas finas de alta calidad, 

cabras vegetal y cromo 

para trenzados y forrería

Palou y Coll, 21

Teléfono 2177

Fábrica y 
Despacho:

Curtidora, 2-4 

Teléfono 1484 

(MOLINAR)

PALMA

PALMA DE MALLORCA

Telegramas RENARGAM

Fábrica, 2 • Teléfono 1212

PALMA DE MALLORCA

Ja^er Reparaciones de Automóviles y Motores 

marítimos - Maquinaria en general • Construcción 

de Piñones cortados y Carrocerías con volquete

MOLINAR DE LEVANTE

PALMA DE MALLORCA BIGAS

Calle Cima, 21 y Rodríguez Arias, 19 y 21

Teléfono 1743

ARRABAL DE SANTA CATALINA (PALMA)

FABRICA DE CALZADOS Y CURTIDOS

Anionio Flexas
F I y e Lope de Ve9a* núm- 6

I A O O PALMA DE MALLORCA

S E R V I C I O A D O M I C I L I O DE LUJO

FÁBRICA DE
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N

^«imo Redond.

Tres 
hombres 

que no po­
dían faltar a este 

homenaje — humilde, 
sencillo — al Ausente.

, Cuando estábamos solos, ellos 
significaban los Sindicatos, el Aire 

y el Campo. • Y soñábamos con una 
Parada de innumerables camisas azules a 

las que pasaba revista José Antonio 
seguido de los tres. • Dios no lo ha 

querido así. La Muerte y la Au­
sencia nos los han arreba­

tado. • Y si vuelve el 
Ausente veréis co­

mo pregunta 
por ellos 

ense- 
g u i d a.

Porque eran 
tres lea­

les.

Julio Iliiiz de Alda

Raimundo Fernández Cuesta
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